
IKíliríon ílo IHíuIrid.— TVnnn* 54.

SP.

>an-
f en

lara
P r í -
¡mi-

Bl,

«!orn-
>stáa

>ados

t ó g í -
nzas

idad,
indo.

I en-

lida

bar-
ibe-

pe- 
áon, 
a un 
llero

ilec-
ores
etc.,

bo-

SABADO 10 DE JULIO 
1852.

sü: suscuibE
MI Madrid en las "licinas de lír. Dimuo

t:sPA.V)L,naIl.Mlfl(:ániieii, m:iu. .i2,
ven las lilireríits d''. Mii.ikt , Cürrcra 
de San Gerónliiin; Cm-sta . calle Muy.ir; 
Villa [diznela de •stn. Uoniingn, y Oli- 
veres’, «aille de la CuncBiK-íun Geróni- 
ma, núm. tS.

PIIECIO DE SESClílClOV.
Un mes.......................  12 rs.
Tres meses................. 36

POLITICO 1 LITERAKIO

SABADO 10 DE JlLÍO 
1852.

SE SUSCRII5E
en ic'úviiú'.ias en las principalr'S !¡L: ;Í!u 

y adiiiiiii^traeiones de corri f-v ¡lor 
íijcilio do liitr¿iiJZii, Iraiica ui.‘ ,ú la 
úrdi ii del administrador de El Ei.'.kig 
EspaSül. En l-aris, enla librería Espa 
ñola, rué de l’rovence, núm. 12.

P R E C I O  D E  S I S C R I C I O N .

Provincias. .
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I Un m es.. . .  24 
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No indeliberadamente , sino de propósito, había­
mos dejado pasar algunos (lias sin satisfacer el com­
promiso que contrajimos, al anunciar la i-eaparicion 
de la Epoca, de exam inar la nueva bandera con 
que se presentaba en el campo de la política. Que­
ríam os, por el desenvolvimiento (jue mas tarde die­
ra  á sus nuevas ideas, adquirir pleno conocimiento 
del asunto sobre el cual íbamos á emilir nuestro 
juicio; pero instados ayer por el Constilucioml á  no 
demorar la espresion de nuestras opiniones en la 
materia, rompemos nuestro silencio, lo cual, dicho 
sea de paso, estábamos ya decididos á hacer cuando 
nuestro colega ha tenido ú bien invitarnos á ello.

Vamos á ser muy francos, porque la franqueza 
completa es una consecuencia forzosa de la inde- 
peniJencia, y  tenemos en mucho la  nuestra para 
querer esponenios á que el Conslitucional modiíiíiiie 
la opinión que de ella tiene, y  que tanto nos honra.

La doctrina de la fusión de los partidos constitu­
cionales proclamada por la Epoca á su aparición, 
ha sido antes que toda otra cosa para nosotros la 
manifestación en la prensa de un síntoma muy gra­
ve de nuestra situación política y moral. Una serie 
apenas interrumpida de errores m uy trascendenta­
les , una sucesión casi constante de hechos volun­
tarios unos, involuntarios otros, y que no hay para 
qué señalar determinadamente ahora, han venido á 
producir entre nosotros la casi completa estincion 
del espíritu público, y con ella el decaimiento pro- 
fundoque se advierte en losantiguos partidos políti­
cos. A tal eslrem ohaii llegado las cosas en este punto, 
que en el dia apenas se concibe en los partidos ni se 
encuentra en la organización de ninguno fuerza bas­
tante poderosa á derribar la situación que ha venido 
á formarse como consecuencia y hasta como repre­
sentación de aquellos tristes antecedentes.

Los acontecimientos (jue con la creación de 
este estado de cosas han coincidido asi dentro 
como fuera de nuestro p a is , han puesto do m a- 
niüesto dos hechos de mucha g ravedad ; uuo la 
posibilidad de que se perdieran en un dia con nues­
tras conquistas políticas, el fruto de una lucha tenaz 
y sangrienta de siete años y de tantos otros esfuer­
zos y sacriücios; otro el riesgo inminente que con 
razón o sin ella (no es del caso investigarlo aho­
ra ) se lla  creído que corrían las instilucioues que ase­
guraban á nuestro pais aquellas conquistas.

Ante aquella posibilidad, (luemanilieslameníe han 
puesto al alcance de todas las inteligencias ejemplos 
m uy recientes; ante la creencia de aquel riesgo, que 
hasta cierto punto autorizaban m uchas circunstan­
cias, harto signilicativas algunas, natural era  la 
reacción de las opiniones que reconocen como punto 
departida  el principio de lasinsltluciones represen­
tativas sincera y  religiosamente practicadas.

Este movimiento de la ojiinion es lo que, á nues­
tro modo de ver, ha representado la nueva profesión 
de fé de la Epoca. Bajo este [umto de vista es un 
hecho de mucha signllicacion y gravedad que m ere­
ce tenerse muy en cuenta por los hombres que con-
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sagran su actividad á  la  política, porque de las 
dos fases porque puede considerarse, ambas ofre­
cen caracteres de mucha trascendencia. Por un lado, 
en efecto, es la manifestación de unaalarm aiirofun- 
d ay  bastante general, dígase lo que se qu iera ; por 
otro es la demostración de una actitud de la  opinión 
que reclam a sério estudio y mucha meditación y cal­
ma, si es que se ha de poner la mano en negocios 
que puedan afectarle.

Esto es lo que hemos vislo en la nueva doctrina; 
ese el valor que hemos dado á su aparición. ¿Qué 
es, pues, á  nuestros ojos la política de la fusión de 
los partidos constitucionales? Una polílica de cir­
cunstancias y nada mas. Asi debe haberlo entendido 
también el Clamor Público cuando, al hacerse cargo 
de los artículos de la  Epoca, sostiene la imposiiiili- 
dad do la formación de un nuevo partido, compuesto 
de los restos dispersos de los partidos antiguos. Co­
mo política de circunstancias, y  nada mas, volvemos 
á repetirlo que como política de cironnslancias, no 
tenemos inconveniente en reconocer que el pensa­
miento de la Epoca es completamente aceptable: di­
remos mas, es necesario, para la  defensa de los prin­
cipios comunes. A vuelta de todas las razones inge­
niosas, á vuelta de todos los hechos que nuestro co­
lega ha agrupado para dar á su doctrina caracléres 
de doctrina absoluta y  existente por sí m ism a, y 
caracteres de duración ¡ndependientemenle de cier­
tas circunstancias, nosotros, francamente lo decimos, 
novemos ni una razón, ni un hecho que hayan logra­
do convencernos, no ya entre los que á la Epoca le 
place alegar, sino entre ese otro número iníinilo que 
ofrece la historia de los partidos y de los pueblos 
libres.

Espuesta nuestra opinión con la franqueza que 
se habrá notado, cúmplenos declarar del mismo 
modo, que ]ior nuestra parle  ningún obstáculo se 
opondrá á  que se lleve adelante el pensamiento de 
la Pjpoca, apoyado ya por Constitucional y por el 
Clamor, con lauto mas motivo cuanto que ese pen­
samiento es la política natural de las oposiciones; 
cuanto que las oposiciones pelean hoy á nombre de 
[irincipios comunes, y  cuanto que por nuestra parle 
lo estamos practicando desde la salida de nuestro 
prim er número. •

No satisfaríamos seguram ente al Conslitucional si 
nos contentásemos con estas esplicaciones, y si no 
adivinaiulo el verdadero valor de su invitación, ca­
llásemos nuestro modo de ver en l a ‘ verdadera 
cuestión que hay en el fondo de lodo esto; en la 
cuestión de la reorganización de los partidos. En es­
te asunto nosotros concretamos nuestra opinión al 
partido á que pertenecemos, dejando al cuidado de 
los (lemas la decisión de lo que les conviene o no 
les conviene hacer.

Es Opinión m uy antigua en nosotros, como que 
dala nada menos que desde el acontecimiento de 24 
de febrero de 1848, que los partidos españoles, cor­
tados por el padrón de los partidos franceses (pie 
en aquella época existían, necesitaban una reorga-

Si es de prudentes y  de hombres de conciencia, 
antes de cspoiier su juicio acerca de un asunto cual­
quiera, estudiarlo á fondo, empaparse en él, digerirlo 
hasta asimilárselo y hacerlo [iropio por medio de una 
deliberada reflexión, enojosa tarea debe ser el tratar 
del fastidio.

Mus si solo á esto p 'ceio pui’de conseguir el escri­
tor establecer esa corriente m agnética, que lleva 
como por ensalmo la convicción y cl interés al ánimo’ 
del li-ct'tr, ¿qué otro remedio nos quedaba mas que 
fastidiarnos para aprender, fastidiarnos para juzgar, 
y  fastidiarnos, en ün, para escribir del fastidiot 

Fuera largo contarte, carísimo lector, las horas de 
voluntai'io esplecn á que nos ha sido forzoso entre'^a^• 
nos durante cl estudio esprrimental de la materia, y 
ocioso referirlo lo que nos hemos aburrido para es­
cribir lili ariicutillo, de tai suerteperjenado, quedán­
dote idea de la cosa , consiguiera distraerte sin inü- 
cionar tu ánimo con nuestras tétricas observaciones.

Cualquiera qnc sea la posición que en este mundo 
perecedero te haya deparado cl destino, liabrás teni­
do ocasión de soiilir el fastidio.

Si eres m ortal, y  un secreto presentimiento me 
anuncia que debes serlo (como no seas alguna lectora 

ivina), habráspigado á nuesira pobre naturaleza esc 
i’iJUlo, que ha sido en todos tiempos prestación per- 

BOnarde nobles y  pecheros, de ricos y  de pobres, de 
sabios y  de tontos.

En algún momento habráse apoderado de tí como 
D»a atonía general en cl cuerpo, en el alma, en todas 
lus facultades, reducidas accidentalmente á una ab­
soluta inacción, cuya causa buscas en vano en tu co - 
razón ó en tu cabeza. Entonces es, inocente lector 
C"ando el fastidio comienza á desp-egar sus alas som­
brías sobre tus párpad -s, al compás do iiiíiuilos é in- 
Ifirniiiiablt-s bostezos.

Lns ¡rhaas que buHian en tii mente, los objetos que 
o cercan y que en otros momentos cscitaban tu sen- 

^i^nlidad con difeientes aféelos, no alca.izan ya á avi-

tus^lusfones’

Los hombres y las cosas, la esp'manza de toda tu 
vida, el recuerdo de todas sus edades permanecen 
mudos ó inertes ante tu espíritu, y  como guardando 
el sueño á  tus potencias, embargadas por una irre ­
sistible languidez.

Tus ojos desmayados se entreabren penosamente 
á la luz confusa y mortecina de un completo eropús 
culo en que nada distingues, en que nada quieres 
ver. La luz te ofende, las tinieblas te  sofocan, la so­
ledad te  fatiga, la voz de los demas te molesta. La 
indiferencia cubre con su traje incoloro y desvanecido 
euantoexislefuera.de tí. La existencia misma, sin 
llegar á sernos insoportable, nos parece enojosa, al 
mismo tiempo que la muerte nos repugna sin alcanzar 
á intimidar nuestro apego á la vida. El entendimien­
to, tomado de aquellos desconocidos vapores, se agi­
ta también en su pesado letargo como oprimido por 
una mano infloxiblc que sofoca sus desmayados 
bríos, m entras el alma dormita, con la voluntad 
acurrucada á sus pies.

Ahora bien; ¿por qué serie de fenómenos fisiológi­
cos ha tenido que pasar el ánimo antc.s de llegar á 
esta situación anormal que llamamos fastidiol 

¿Son ellos otros,tantos electos producidos en el es- 
.piritu por causas físicas, ó una irradiación de las afec- 
;cioncsdclaliiia sobre la economía animal del hombre?

A falta de los conocimientos que en vano hemos 
demandado á  la ciencia, lo mismo á la ortodoxia de 
la alopatía que al cisma de los homeópatas, no nos 
que la otro recurso que arrojarnos en brazos del em - 
ipirismo y discurrir por su cuenta.
I Juzg'ando por el desfallecimiento general, la pos- 
itracioii do fuerzas y  el abulimiento del pulso, que 
^acompañan casi siempre al fastidio, han creído algu- 
,nós que el asiento de esie mal está en el estómago, ó 
de (»tro modo, que el fastidio es mal de asiento.

Hay, en c e d o , tantas cosas cu éste picaro mundo 
que no so pueden digerir, ó que solo se dígierená me­
dias, que á no habernos dado la próvida naturaleza el 
n ismo estómago que concedió á otros bípedos, forzo­
samente se nos han de empachar muclias de ellas y  
perturbar las lunciones de nuestro aparato digestid o.

Con estoy  con que cada uno licnesuestómag'oy nu 
puede echar mano d> 1 de sus amigos, roMilta que pura 
vivir alegre y  satio iio hay mas que ti agarlo y  dige ■
II rio todo, conlormc nos lo d,m, ó fastidiarse, que es 
¡cu ú:ü:uo reMuUado Ja consecuencia do scntanius m 
ras cosas iiidigesli Si

Eu a|joyo de esta opinión citan los que asi discur­
en el ejemplo de los avestruces, que con tragarse

nizacion qu(í los acomodase á las nuevas circuns­
tancias que jiara todas las naciones de Eurojia ha­
bía creado aquel grave aconlecimiento. O tra habría 
sido seguramonte la sueiAe del partido moderado, 
si d  gabiiitíle que á  la sazón representaba su po- 
líüca y  d  partido mismo, hubiesen comprendido 
asi la nueva situación; no lamentaríamos hoy el de­
plorable estado á que hemos venido á  p a ra r , no 
habríamos tenido que abrigar sucesivamente temo­
res tan graves como los de ver repetirse entre nos­
otros todas las peripecias que han señalado las di­
ferentes épocas de la revolución francesa.

Pasados ya felizmente los momentos del peligro, 
la reorganización de los partidos se ofrece de nue­
vo como la exigencia mas imperiosa de nuestra si­
tuación, si no es que queremos que se crée en 
nuestro pais un estado de cosas muy análogo, si no 
semejante, al que condujo á  la Francia al 24 de 
febrero. La enseñanza de aquel dia memorable no 
debe ser perdida para nosotros.

Ahora bien, ¿cómo y jior qué medios se ha de 
obtener esa reorganización? Con igual fr-anqueza di­
remos lo que pensamos sobre el particular. En nues­
tro propio partido nada reconocemos susceptible de 
reform a, fuera de la conducta y de las personas; á 
dos cuestiones, pues, á la cuestión de conducta y á 
la cuestión de personas se deben consagrar, en nues­
tro concepto, todos los esfuerzos qué se dirijan al 
objeto de la  reorganización.

' i\o nos parece oportuno entrar ahora en el exa­
men detenido de esas cuestiones, acerca de las cua­
les nos contentaremos por hoy con indicar cuáles 
son nuestras tendencias. En cuanto á  la conducta, 
creemos que al partido conservador le cumple ha­
cerse religioso observador de los preceptos consti­
tucionales, al mismo tiempo que de los deberes de 
la mas escrupulosa y estricta moralidad en todas 
las acepciones de la palabra. En cuanto á  las per­
sonas, creemos que debe andar muy cauto para 
depositar su coulianza; larga es ya la histoiia 
de nuestras vicisitudes políticas, y m ateria que 
dá de sí mucha cn.señanza. En esa historia, en 
los antecedentes de lo.s hombres públicos es donde 
se hade  buscar el criterio para resolver con acierto 
esa cuestión de las personas, que si hemos de ha­
blar con franqu.'za, es para nosotros en el dia to.ia 
la cuestión de la polílica.

Epoca llegará en ([iie nos sea dado, realizando 
uno de los compromiso.^ de nuestro prosjiecto, ocu­
parnos con el (letenimienlü (jue merece de este 
importantísimo asunto. Entretanto , séanos permiti­
do decir al concluir estas, que por nadie podrán ser 
tachadas de poco francas declaraciones, dos cosas, 
á ([ue damos mucha imporlancia: es lapriinera, que 
tu cuestión de las personas no es de ninguna m anera 
para nosotros asunto (pie se preste á ser tratado eii 
el tono en que liemos visto hacer indicaciones á otros 
periódicos, porque nuestras opiniones en la m ateria 
nada, absolulameiite nuda tienen que verconmolivos 
personales, reconociendo, por ei contrario, causas

elevadasy enteram ente independientes de todo linage 
de motivos pequeños;, la segunda se reduce á  decla­
ra r  que acerca de las ideas emitidas eii el presente 
artículo, no entrarem os por ahora en ningún géne­
ro de discusión, reservándonos hacerlo para cuando 
loestiincmos conveniente. Esta decisión se furnia en 
la  urgente necesidad que hoy se esperim enla, de 
no distraer fuerzas del combate en que están em­
peñadas las oposiciones.

las cotas de mus IjüILo , nanea se les ha conocido fas­
tidiados; antes bien, suelen lomar cíciToairecitode sa- 
LisLccioii asi que se sienten con cl buche lleno.

Es error común confundir en los demás cl fastidio 
con la tristeza. La diferencia es sin embargo tan sen­
sible en nosotros mismos , que basm la mas somera 
Observación [lara trazar sus verdaderos límites y  
aprender á no confundirlos en cl prógimo.

Be un hombre sorprendido acuso en medio de los 
placeres y  liasla en la satisfacción constante de todos 
sus deseos, por ese marasmo ocasional que enerva su 
voluntad y su entusiasmo, sin causa alguna esteriorá 
que pueda atribuírsele dircctaiiieiile, podremos decir 
que so fastidia.

Por el contrario, el que puede remontarse libre­
mente hasta las regiones en donde se engendran las 
tempestades que agitan su corazón; el que conoce la 
mano y d  instrumento que han desgarrado su pecho, 
c^e es un hombre infeliz, pero no fastidiado, por mas 
que al sondear la herida emponzoñada le acontezca 
perder con la intensidad del dolor la sensibilidad y el 
deseo, ofreciendo á los ojos d d  observador (as mues­
tras esteriores d d  fastidio. Su mal tiene un nombre 
en d  catálogo de las humanas desdichas, y  acaso un 
remedio en el manantial inagotable de lodos los con­
suelos.

Por uno de esos misteriosos caprichos con que la 
Providencia parece recordarnos ácad a  instante (que 
otro fm no |)uede llevarse) que no debe el hombre 
tomar por lo sério esa superioridad d e q u e  blasona 
su satánica so’^erbia, vemos que el fastidio es acha­
que detod.is las clases, de todas las condiciones, de 
todas las edades. Llévase bien con el grande y con el 
chico, con el potentado y con el pobre, con la virtud 
y con cl viCiO, con la matrona y la doncella, con las 
bellas y  las que no lo son. Solo con ei desgraciado no 
aceitó jamás á hacer buena vida, y  como muchas ai- 
más impresionables, huye do él como de la peste. Si, 
lector mió, oí desgraciado es el línico sér á quien no 
os dado fastidiarse; de donde puedo deducir tu natu­
ral perspicacia, que'el único preservativo cücaz con- 
ira cl fastidio, es el dolor, como la calvicie es el me- 
,or re  iicdio contra la caída deí pelo. El hombre que 
'Ol oza afligido no puede bostezar de fastidio, ni los 
■j is (|uc c; dolor aniega con sus bigrio,as ardientes, 
o ad.irmeecii jamás á su narcótico influjo.

Son, ad mas, tan podeiosos pusatieuijjos las penas 
y  las desdicha ,que cuando noS dejan uii solo inomeij- 
to para olvidarlas, lo eaiidcumos mejor en distraerntis 
que eu fasiidiarno.s.

Precedido de algunas consideraciones acerca de 
la im prenta en general, y  particularm ente acerca 
de los periódicos, consideraciones llenas á  nuestro 
modo de ver, de buen sentido, ha publicado el se­
ñor Moron en el Constitucional del miércoles un a r ­
ticulo encaminado á exam inar la situación creada á 
la prensa periódica por el decreto de 5 de abril. 
Asunto ha sido este que siempre creimos debía ha­
ber lijado m uy especialmente la atención de los pe­
riódicos, por lo cual hemos eslrañado no poco que 
hasla ahora, con la escepcion de dos ó tres artículos 
qué por nuestra parte hemos dedicado á su examen, 
y  con la  escepcion del artículo del Sr. Moron, nada 
hayan dicho nuestros colegas sobre una materia 
que tan de cerca afecta su existencia.

No hemos podido comprender nunca este silencio, 
que si tuvo su esplícacion eu los momentos en que 
suhó á luz el decreto de 5 de ab ril, no puede espli- 
carse de m anera alguna desde que, vueltos á la pa­
lestra de la política casi todos los periódicos que ce­
saron con motivo de las nuevas disposiciones sobre 
la prensa, ha  vuelto esta á entrar en condicio­
nes , si eslrechísimas en verdad por un lado, 
normales hasla cierto punto por otro. A un cargo 
de suma importancia han dado lugar los periódicos 
que han juzgado oportuno mantenerse eu esa re­
serva inesplicable, ó por lo menos á una iiilerpre- 
lacion poco iavoraúle de su conducta. F a ra  mu­
chos, en efecto, y re  bordamos haberlo indicado en 
unode nuestros números pasados, al invitar á nues­
tros colegas á que se ocuparan de la  materia; para 
muchos, decimos, el silencio de los periódicos eu 
este asunto imporlaule, habrá significado un aban­
dono voluntario de sus derechos y una jusUlicaciun 
(le la conducta que parece haberse hecho moda se­
guir con respecto á ellos. No merecen otra cosa, 
podrán decir algunos, ó maliciosos ó ilusos, los que 
asi abandonan nasla la defensa de sus propios de- 
recüos.

Y si pudiera considerarse esta cuestión como 
asunto puram eate personal, por decirlo asi, podría 
esplicarse la conducta de nuestros colegas por razo­
nes de desinterés y de abnegación honrosas y acc])- 
lables. Pero la  existencia de la prensa con condi­
ciones de independencia y de anipliUid eu la esfera 
de su acción, malamente puedeC(>nsiderarse como 
cuestión de laii estrechas proporciones. La prensa, 
que con el parla¡nentü es una de las do.s grandes 
garautias de los pueblos regidos por el'sislem a re­
presentativo, m arca sus vicisitudes por las vicisilii-

E1 fastidio es una gran prueba social de nuestro 
amor al prógimo; pero como todas  ̂íus grandes abnc 
gaciones, suele quedar siu recompensa eu esto mun­
do, y  á yeces, hasta sin la pueril satisfacción de la 
revancha.

Todos conocemos individuos que reasumen en su 
propia individualidad los diversos afectos quela natu­
raleza ha colocado en. el corazón del hombre, que 
solo so duelen de sus propios tormentos, solo sonríen 
á su propia felicidad, ego..stas, en fin, que solo viven 
para sí, que solo se quieren á  si mismos; pero ¿cono­
ces alguno de estos egoístas que solo se l'asUdie á sí 
propio?

Estos odiosos centralizadores de todo seiuimiento 
que no sea el fastidio, cuando les amenaza el abuiri- 
micnto acuden á las sociedades para tw fastidiarse.

Su calculado egoismo convierto entonces á cada 
individuo en un para-rayos, sobre el cual descarga la 
nube de disgustos que se iba araoalonaiido sobre sus 
cabezas, y  consigue de este modo no fastidiarse, fas­
tidiando á  sus semejantes.

Que el fastidio es contagioso, es cosa fuera de 
toda duda, y  acerca de la cual no consentiremos dis­
cusión.

En lo que tal vez quepa alguna diversidad do opi­
niones, es en la m anera de comunicarse el conta­
gio y ios medios por donde suele trasmitirse á los 
sanos.

El oidoes, en nuestro sentir, uno de los conductores 
mas eficaces de esta lástiUiosa dolencia, y el órgano 
que peores lances nos juega en cl particular; á tal 
punto, que no habrá lioinbre que no huya deseado ser 
sordo, por lo menos una vez en su vida.

AI lado de esos mónstruus de la foi luna, á quienes 
ha rnimado el destino de tal modo, que jam ás han te­
nido que escuchar en su deplorable integridad ni dis­
cursos parlamciitaiios, ni oraciunes inaugurales, ni 
discusiones filosóiicas, ni lecciones do literatura, ni 
solemnidades académicas, ¡á cuántos otros condena 

jbu negra estrella á apurar el fastidio y o l  tédio en 
’ estos ejercicios á boca de jarro! ¡Quién no ha ca»dó 
;C(i los iusiJiusos lazos de im músico aficionado!! 
¡Quién no fué alguna vez ternero en discordia en la^ 
oesav enencias dumésLicus ciuie un ¡nano indiscreto y 
destemplado, y  una señorita di.etunti y dosutinada!

iíevélamc, ohlector, eliiumbrc de algún murt.il ven­
turoso que no haya sLif.ido alguno de esos utacjues 
noutin nos á (iiic llaman Cünci..rLos de coníiauza. ¿A 
quién le fulla un amigo poeta que le lea sus veisus en 
prosa, y  su prosa con pies forzados? ¿Qiuén se cn-

(les que afectan á los otros derechos con ella co- 
existeiites; y difíoilnienle se puede ocurrir á la de­
fensa de estos otros dei'eclios, diíicilmento pue­
de realizar U .prensa la misión (jiie le está en­
com endada, si no empieza por m antener siempre 
con energía y  con (xinstancia su projila infogrídad, 
proíesíimdo, á lo menos, cuando óli'á cosa no per­
mitan las circiinslancias, con el lenguaje de la ra ­
zón, nunca coa el silencio, contra las invasiones (¡ue 
se perpetren en sus dominios. NO'puede haber pren­
sa periódica, ó á lo menos, si la  hay, su existencia 
no tendrá importancia alguna m oral, allí donde los 
que ejerzan su magisterio no abriguen ia  fé de su 
derecho, á  la par que la de sus deberes, y  donde 
esafé no busque y  aproveche todos los medios y to­
das las ocasiones de hacer manifestación de sí.

A tal punto damos importancia á estos principios, 
que' estamos firmemente persuadidos de que si la 
prensa hubiera emprendido con el tesón, la mesura 
y la templanza convenientes el examen del decreto 
á que hoy se halla su je ta , alguna modiíicacion se 
habría obtenido á estas h o ra s , si no en el princi­
pio capital que parece haber presidido á la confec­
ción (leí citado decreto , lo cual ciertamente no hay 
motivo alguno que autorice á  pensarlo , á lo monos 
en algunas disposiciones, cuya aclaración aiejaria 
muchos peligros de los periódicos, y  en otras que 
los libertariau de trabas pequeñísimas, pero moles­
tas , que seguram ente no habrán entrado por mu­
cho en el ánimo del gobierno.

Pero dejando estas consideraciones, que las cir- 
cunslancias nos han impuesto el deber de emitir, 
vengamos ya al artículo del Sr. Moron y al objeto 
que le ha dado ocasión. Sentimos no estar de acuer­
do con aquel ilustrado y concienzudo escritor, eu 
ouanlo al Juicio que lo merece la situación creada á 
a prensa por el decreto actual, y relativameiile á 

su anterior situación. ¿Qué princijiio de respeto á la 
ndependencia y á las prerogativas de la prensa ha 

visto el Sr. Aíoron consignado en el decreto de o de 
ibril? Por el contrario , ¿qué medio de coartar esa 
independencia y  de disminuir hasta lo iníinilo a(jue- 
las prcrogalivas, no está estudiadamente consignado 

en dicho decreto? ¿No se han convertido eu disposi­
ciones legales las recogidas? ¿Y con las recogidas no 
andan envueltas todas las minuciosidades mas pe­
queñas que el mas suspicaz casuismo lia podido in- 
venlar jamás? A' con esas minuciosidades, ¿no se 
lerinanaen  el decreto citado el desconocimiento de 
uno de los mas vulgares princiiiios de derecho común, 
en el articulo que dispone la prisión del editor res- 
lonsable no bien sea denunciado mi Jieriódico? Al 

mismo tiempo, ¿no se ha amplificado la escala do 
os delitos de im prenta en términos )ior o tra parte 
an ambiguos, que es de lodo punto imjxisible de- 

lerm inar cuándo se incurre en riísiionsabilidad h',- 
al y cuándo se está libre de ella i" Pues si lodo 

e to es cierto y  cl Sr. Moron lo roconoce, ¿cómo ha 
liodidt) encontrar ventaja alguna á la situación ac­
tual de la  prensa, comparada con,cualquiera que

cuenLia tan aliaiidonado en bs’td vi lie de lágrimas', 
que lio tenga un amigo diputad(i’qucj l'c lecite las im- 
provisaciom s qnc piensa proimnciai’ algtm dia?

La Vista, cl .tacto, la almósíera, san otros tantos 
conductores que utiliza ci fistidío mañusamcnlopara 
reclutar sus víctimas en el mundo. Hasta eí amor con 
susalas doradas, y susfiechasdel mismo metal, lesirvci 
de dócil iiislrumcnlo para sus inhumanas hecatom­
bes. ¡Con qué ingeniSsos recursos, con qué delicadas 
arterías procede entonces e\ fastidio para entrometer­
se en la enamorada pareja! ¡Cómo aguarda el muy 
taimado á que cl tiempo, con el cual díecse que ma­
duran todas Jas cosas, y  por consiguiente cJ amor, Je 
facilito el acceso enel eorazonde Josaniantes, siempre 
incautos y confiados! Pocoá pocovánse eoiiviríiendo 
las alas y  los dardos del hijo de Citéres en el monó­
tono zumbido dcl tábano, ó en el aguijón del cínife 
atrevido. La venda clásica del amor se trasfor- 
n ii en traspaléenle muselina de Suiza, por donde 
todo se ve. Entonces, lector prudente, es cuan­
do comenzamos á notar las fallas de ortografía 
y  de gram ática en la amorosa correspondencia 
del ángel de nuestros pensamientos. Eutoiicos es 
cuando los borrones de tinta con que salpica su 
apasionado estilo nos arrojan en un mar de incertl- 
duinbres, que es como el mar negro de nuestras Ilu­
siones. Los celos que nos dá la hermosa de nuestri) 
corazón, no nos arrancan ya protestas ardienlcs y 
sentidas, sno intejecio.es é impe.tiiicncias. E uton-' 
CCS la vemos en el teatro ó en el baile, pero no la adi-, 
viiiamos; el eco de su voz angelical y  argentina, nos. 
hace volver Ja cabeza liúcia ella sin sentir ua vuelco 
en cl corazón. ,

¡Qué diferentes son ahora los momentos que nos 
es dado pasar á su lado! Fugaces é inapércibidoí} 
un dia, hoy se nos antojan inmensurables y lentos.

Parece que comLempIamos al objeto (^mjrido, pe-‘ 
ro eu realidad, no le viemos; nuestro pensamiento' 

¡vuela por upaitudas regiones, y  en lodo pensamos' 
menos en ella. Es que el fastidio está á nuestro ludo, *

■ y como e l , In^nnano cartujo nos recuerda á cada mo- 
j mentó la eUrnidad. ■
■ Plegue á Dios, benévolo lector, que no le la haya 
: recoi dado á li también lo interminable de este arlicu- 
l i y  lo fastiJiuso de su contenido; y coiin sulo res- 

, taba por decir que cuando el amor nos fasUdiá, lo 
iinejor es dejano, v a . i iQ s  á hacer iiosulros otro laut‘-;
, tú á dejar de leer, y nosotros do escribir y cua- 
[surte,

J, VlLLAORDON.
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sea de las épocas anteriores? Para nosotros es evi­
dente que el decreto cuyas prescripciones están vigen­
tes, no es ni mas ni menos que el resumen y com­
pendio de lodos los errores voluntarios é involunta­
rios anteriorm ente cometidos, y  la encarnación, por 
decirlo a si, del principio a rb itrario , de la  influencia 
omnímoda del poder en la prensa periódica.

Porque el restablecimiento del jurado con las con­
diciones que establece el decreto de 5 de a b ril , no 
puede nunca ser, por un sinnúmero de razones que 
á  la ilustración del Sr. Moron no pueden ocultarse, 
una conquista tan venturosa. En efecto, ¿qué ju ­
rado es ese, cuyas sesiones lian de ser secretas, y 
que ni aun el nombre de sus individuos es lícito co­
nocer? Y por otra parte, ¿para un delito de los en 
que debe entender el jurado, cuántos son los que 
están sujetos á la acción de los tribunales ordina­
rios?

Si la redacción general del decreto fuese á lo me­
nos clara y  term inante, puede que concediéramos 
hasta cierto punto que á lo menos en cuanto á  se­
guridad, en cuanto á saber á  qué atenerse, algo se 
habría adelantado.Pero, francamente lo decimos, á 
nosotros lo que mas nos alarm a en el decreto citado 
es la ambigüedad de todas sus disposiciones, ambi­
güedad tal que dá lugar á que de buena fé todos 
los dias, los que escribimos para el público, nos 
suscitemos á nosotros mismos una infinidad de cues­
tiones acerca de los asuntos sobre los . cuales nos 
sea lícito em itir nuestra opinión, sin que baya un 
solo dia que quedemos completamente tranquilos.

Resulta, pues, del examen general del decreto de 
im prenta, que bajo cualquier aspecto que sede con­
sidere, ya sea bajo el de los derechos concedidos á 
la prensa por el artículo constitucional, ya por el 
de las circunstancias independientes de la cuestipn 
política de los principios, en que constituye á la 
prensa, son absolutamente insostenibles sus dispo­
siciones y su espíritu. Todo ello, aparte  por supues­
to de la cuestión de la autoridad que se arrogó el ga­
binete legislando en este asunto, á ejemplo de sus 
predecesores, contra la letra espresa de la ley fun­
damental. *-

lina sola ventaja, si ventaja puede llam arse , pero 
debida á diferenlescausas, encontramos nosotros en 
el decreto citado; su misma minuciosa y exajerada 
severidad. El gobierno, á  nuestro modo de ver, por 
querer demasiado sujetar á  tai)rensa, decretó, exa- 
jerando su pensamiento, la imposibilidad de que 
hubiese periódicos; asi ha  sido, que armado con tan 
eficaces arm as, no ha podido hacer de ellas el uso que 
acaso se prometiera, porque el uso habría sido á  sus 
propios ojos un abuso demasiado notable. A tal punto 
nos parece exacto este juicio, que uo se concibe la 
aplicación de las disposiciones vigentes con la  exis­
tencia de la  prensa. Si se hubiera puesto en prácti­
ca rigorosamente, mucho tiempo hace, por ejemplo, 
que la Espaiia y el O rden , que term inantem ente y 
en diferentes ocasiones las han violado, habrían de­
jado do existir ó habrían sufrido contratiempos gra­
ves, que, dicho sea de paso, no les deseamos de 
ninguna m anera ; mucho tiempo hace que, cuál 
m a s , cuál m enos, todos los demas periódicos ha­
brían incurrido en alguna de las infinitas interpre­
taciones á que se prestan la  vaguedad de los térmi­
nos en que aquellas disposiciones están redactadas. 
No ofrece otra ventaja el decreto de 5 de abril; 
pero ¿merece la pena de que se la considere como 
tal? Seria una falta de cordura, m uy ocasionada tá 
fatales consecuencias, olvidar que el gobierno tie­
ne en su mano los medios de desvanecer semejante 
ilusión.

Mañana nos ocuparemos de algunas de las cues­
tiones particulares que se desprenden del decreto 
de imprenta.

El nuevo decreto sobre la  im prenta se inaugura 
de un modo feliz. Denunciado el B arcelonés , diario 
liberal de Barcelona, y uno de los mas decididos de­
fensores de la causa constitucional, por un enérgico 
artículo contra la  política mini.slerial, ha  rec;aido 
sobre él este fallo , de que nos dú cuenta el Sol de 
Barcelona:

«Hoy se han reunido en una de las salas del Cpn- 
sistorio los siete jueces designados por la ley para fa­
llar la causa enlabiada coutia el periódico que se pu­
blica en ésta ciudad , el Barcelonés. La defensa ha 
corrido á cargo del Sr. Alvarez. El citado periódico 
h a  sido absuelío por unanimidad.»•

Se nos ha  remitido para  su inserción una carta  
que tiene por objeto rectificar algunos hechos de los 
contenidos en otra que publicamos algunos dias 
hace, y  en la cual nuestro corresponsal de Potes 
nos refería los incidentes de ia lucha electoral que 
había tenido lugar en aquel distrito con motivo del 
nombramiento de un diputado provincial. Su autor, 
persona en quien reconocemos altas cualidades de 
imparcialidad y de buena fé, nos dispensará qqe no 
le demos cabida en nuestras qotumnas. La razan 
que tenemos para  obrar íjs i , no es en m anera al­
guna un sentimiento de parcialidad en favor de 
nuestro corresponsal, sino'et deseo de no contribuir 
á  m antener la irritación de los ánimos á que parece 
haber dado lugar en Potes la contienda electoral. 
Por o tra paide también contribuyen algo á nuestra 
resolución los términos un tanto apasionados', por 
m as que con ellos no se falle á  ninguna de las 
conveniencias establecidas entre gentes de educa­
ción esm erada, en que se espresa el autor de la 
ca rta ; términos que, á nuestro modo de ver, le­
jos de contribuir á restablecer la  verdad de los he­
chos, si en algo discrej)aba dé la verdad el relato 
de nuestro corresponsal, cünti’ibuirian solamente á 
fomentar enemistades que quisiéramos á toda cosía 
ev ita r, y  quede ninguna m anera fomentaremos por 
nuestra parte.

La inserción des m ateriales mas, ui’gentes, nosobii- 
ga á re tirar dos docpmep.tps m uy importantes; es 
uno, un artículo del B iario  íle los Debates, acerca 
de la suerte que en la actualidad cabe ai sistema re­
presentativo en Europa, y  otro el célebre discurso 
pronunciado por Mr. Montetembert en la sesión ce­
lebrada el dia 22 del raes pasado por el cuerpo le­
gislativo, discurso, según se recordará, qued ió iugar 
a  un incidente político de bastante importancia.

Mañana procuraremos dar cabida en nuestras co­
lumnas á ambos documentos.

JUNTAS GENERALES DE GUIPUZCOA.
Junta cuarta, julio  5.

Abierta la sesión, se lee y aprueba el acia de ayer.
Entra en la sala, ju ra  y  loma asiento el Sr. don

Martin José de Ibarrolaburu, uno de los apoderados 
de la villa de Beasain.

Queda la junta enlerada con agrado de los oficios 
de aceptación que pirj^en á l a ,misma los Sres. ápn 
Pedro Francisco de |iarrañaga y D. Siantiago de Sa- 
siaimbarrena.

No sft accede á la exoneración que pretende de su 
cargo de diputado general adjunto de la villa de To- 
losa, cl Sr. D. Meliton de Ramery.

Se lee y  se acuerda que conste por registro el 
oficio que dirige á la junta la diputación provincial 
de Navarra, acusando cl recibo del̂  que se le,.pasó, 
remitiendo la nómina de ios. señores diimtaJos gene­
rales y  adjuntos de esta provincia.

Pasa á la comisión de instrucción pública una comu­
nicación del s -ñor corregidor político de esta provin­
cia , relativa al pago de los alquileres de la casa en 
que se halla situado el establecimiento de la escuela 
de náutica de la ciudad de San Sebastian.

Se acuerda trasmitir para su gob'erno á los señores 
comisionados en córte por esta provincia ia real or ­
den de 30 del mes próximo pasado, mandando sus­
pender hasta ! .•  de setiembre próximo venidero las 
conferencias abiertas para tra tar de la modificación 
de los fueros.

A propuesta de la M. N. y  L. villa de Tolosa, sq 
nombran , al Sr. D. Eustasio de Amilibia para dipu­
tado general en ejercicio de esta provincia, y  á los 
Sres. D. Buenaventura de LarreUfAzelain y 1). Li­
no María de Aramburu Miner para diputados gene­
rales primero y  segundo adjuntos en ejercicio.

La representación de Villareal d;í gracias á la 
junta por'ia traslación de los restos mortales del ilus­
tre general D. Gaspar de Jáuregui al panteón erigido 
por cuenta de la provincia en la iglesia parroquial de 
aquella villa.

Pasa á una comisión especial cl punto relativo al 
pago de las asigtiaciones de los méílicos directores de 
los baños de Santa,Agueda y Arechavalel,a

Se acuerda un voto de gracias a favor de D. José 
Joaquín de Olazabal Arbclaiz por la afanosa solicitud; 
con que ha procurado desempeñar la coin’sion que, le' 
dió la provincia, de hacer litografiar 1500 ejemplares 
del mapa de Guipúzcoa dispuesto por el mismo, y  pór^ 
el esmero con que ha iluminado el ejemplar que se 
ha servido regalar á la provincia para colocarlo en la 
sala de sesiones de la diputación , encargando á esta 
•que en nombro'de. la provincia le haga una demos­
tración digna de .ella y  del disiinguido servicio que Ic 
ha prestado, llevyando á cabo una obra tan preciosa 
y tan ventajosa al pais. También se encarga á la dir 
pulacion, que despees de repartir én trelos pueblos 
los ejemplares que bastan al efecto, haga de los de­
mas el uso que le parezca conveniente.

L ajunla 'quedá enterada con agrado de las brillan­
tes notas q u e e h  los úllirnos exámenes han obtenido 
D. Eugenio de Gai agarza y D. Jorge de Sagastume, 
alumnos de provincia en la escuela regional de agri­
cultura de Grignon.

Se acuerda que al tesorero general de esta provin­
cia se considere en el mismo caso que á los demas 
empicados de la secretaría y contaduría de la misma 
para el aumeiilQ de su sueldo.

Se declara que la provincia no se cree en el caso 
de dar á D. Pedro Ignacio de Apalalcgpi cl socorro 
que pide por via de remuneración de los gastos que 
ha hecho en ia construcción do un lanchen de pesca 
para la altura.

Se nombra una comisión para cumplimentar á los 
señores diputados generales del señorío de Vizcaya 
que se hallan en. esta vi la, y  á los señores oradores 
que han predicado en las dos funciones de iglesia.

Lajunlahace la designación délos alu unos guipuz- 
cuanos que han do gozar de la gracia,de tnpdiis.be­
cas en el real seminario de Vergara, y  establece pon 
este molivo varias reglas para lo sucesivo.

Pasan á la comisión de instrucción pública las mo­
ciones que han hedió Uis representaciones de Urnie- 
ta y  Rentería sobre el establecimiento de una escuela 
normal y  sobre cl nombramiento de un inspector de 
escuelas en esta provincia.

A instancia de los Si es. D. Aseensio Ignacio de Al- 
luna yD . Francisco de balados,comisionados en cór- 
lepor esta provincia, se. acuerda que en la sesión de 
mañana se ocupe el congreso d d  importante asunto 
relativo á  la modificación de los fueros.

verifique el dia 30 del corriente á las doce do la ma­
ñana en el despacho de la presMciicia.

La cantidad que hay disponible para la compra de 
tos referidos efectos es la de tres millones doscientos 
doce, Util cincuenlav seis reales.

Según dice el han sido ascendidos á b ri­
gadieres los coroneles D. Rafael Mcndicuti y D. Sal- 
vadoit Valdés.

Con referencia á un periódico fran ‘és anunciamos 
aye>' que ,el comité do .porladorcside la deuda diferida 
.española residente eij Francfort-sur IcMcin Iiabia en­
tregado al ^ r. GorosUza, como.presidtmlc de la comi- 
sionde haciendadéE‘í[)aña en Paris, una protesta con­
tra el articulo de la ley de 1. ^ de abril de 1851, que 
dispone que la deuda diferida de 1831 será converti­
da, asi como ladoiida pasiva,en dcudaatnorLizaljlcde 
segunda clase, la cual no ganará nunca intereses, sien­
do asi, que, según cl.rcal decreto de 21 de febrero de 
1851, Ig deuda diferida de 1831 debo ser convertida 
en deuda del 3 por 100.

Uno de núeslros colegas inserta hoy el testo de 
esta prcitcsla, que dice asi:

«En nombre de los tenedores de la deuda diferida 
de 1831, procedente d e  la conversión de las obligacio­
nes de córte.s, protestamos selemneinenle [jor medio 
de la presente declaración conira el articulo de la ley 
del l .°  de abril de 1851 (sobre cl cual está fundado 
el diclámen del Sr. •Bórralo , firmado cu Lóndros el 
1.® de mayo de 1852), (juc dispone que la deuda di­
ferida de 1851 sea convertida, lo mismo que la deu- 

; da pasiva, en deuda arnortizablc de segunda dase, 
{|iie no ganará nunca intereses , si'mdo asi que según 
el real decreto de 21 de febrero tie 1831 la deuda dife- 
rida de 1831 debe ser convertida en deuda d d  3 por 
100, lo cual está con bastante claridad declarado en 
los Ututos: «El portador tiene derecho por la entrega 
»del pt escnle cupón á reclaniíir cl 2 de cacro de 1835 
»(1836, etc.) una inscripción de 100 (200) pesos fuer- 
»tes de capital nominal en 3 por 100 con el goce de 
«intereses desde l.® de abril de 1835 , pagaíleros en 
«Londres,.»

Por la presente declaración reservamos á ios tene­
dores de la deuda diferi'la de España de 1831 lodos- 
sus derechos.—Por |a junta d'i tenedores de la deu­
da diferida do 1831, el presidente B. H. Guldsehmidl. 
—El scei'elarin, M. Koingwarter.— (Estas firmas es­
tán debi ñunenle legalizadas por las autoridades de 
la ciudad libro de Francfort-sur le Mein , y por la le­
gación inglesa en la misma ciudad.)»

En la parte oficial publicamos los dos decretos 
que inserta la Gaceta de ayer, concediendo dos nue­
vos créditos suplementarios, uno de un millón de 
reales para atender á la refundición de ia moneda 
de cobre y á  la lisa de plata, y  el otro de 120,000 
reales por las alteraciones .que se han hecho en el 
presupuesto del piimsterio de estado.

La reciente defunción de un anli.guo litagistrado del 
supremo tribunal de justicia , el Sr. Mier, ha dejado 
vacante la presidencia de una de las salas d e  aquel 
alto cuerpo,que parcceá 'loqúc álce cl Faro Nacional, 
se piensa conferir al Sr. Caballero, miembro def ti i- 
btinal.

«Las resultas d e  este nombramiento, si se rea­
liza, -continúa el mismo periódico, esl’án dando 
lugar ú-combinaciones distrnlas. Dicen unos'que 
el Sr. Galdcano , decano del Lribiinal especiái de 
las ó rdenes, pasará al supremo de justicia , y  á 
la plaza de este' el Sr. Márquez Osorio , magistrado 
de lu audiencia de Madrid . destinándose esté puesto 
al- Sr.'Nandin, presidente de sala cesante de la dé Se- 
vifin. Suponen otros que e! regenté de Bdrcélóna, se- 
Th)!- Romaguera , pasará al supremo tribunal, éonfi- 
riéndosela plaza- quc'deja v'acontc'al S’r! M ’i'Ichor, 
regente de A lbacete, y  esta á D .'Francisco Paldn, 
regente eesante de Mallbrca. Por últiinó','nó falla 
quien asegure que cl Sr. García la Colara, presitlcntó 
de la-sala segunda de esta audiencia, ser¿i pro'móvl'do 
ála-vacante que ha producido la muerte del señor 
Mier.»

Durante cl mes de junio último se han coifiprade 
en las casas de moneda de Madrid, Barcelona y S e­
villa las pasLns de oro y plata siguientes:

En la de Madrid, 1 marco y 3 onzas de oro; 6896 
marcos de piala. En la de Barcelona, 2225 ma'rcos de 
plata; y en la de Sevilla, 7884 marcos de plata.

Se han acuñado durante el mismo mes:
En la de Madrid , 2.407.90Ü rs. en monedas de 

p ialado  20 rs .; en la de Barcelona 586,970 rs. en 
;id, de lO rs.; y  en la deSevilla ,1.141,760rs. enidem 
de 20 rs.

El total en reales vellón asciende á 4,136,630 rs.

Para lle v a rá  efecto lo dispuesto en el arlículolS 
déla  ley de 1. * de agosto último, la junta de la deu­
da pública ha acordado que la octava subasta jje 

.deuda amoi'lizable de primera y segunda clase se

EXAMEN DE LA PUE\S\.

El Sr. Moron contesta ayer al artículo que el (lia 
anterior le dirigía la Esperanza. Discurriendo á 
propósito de la aseveración de este periódico de 
que las obras de Pascal están espresamenlo prohi- 
.bidas por la Santa Sede, dice entre otras cosas tas 
siguientes:

Sabíamos que Pascal, en las ^Provinciales, se llm'tó 
á decir simplemente que las cinco proposiciones atri­
buidas á Jansenio. no erando Jansenio; rc.cordamos 
también que cuando Luis XtV encargó al conde de 
Gramont confrontar la existencia de estas heregías, 
evacuó su difícil encargo con la célebre salida: «Si 
elles y sont, il faut coiivenir que c‘est áans le plus 
strict incoognito.» Nos constaba igualmente que Pascal 
jamás se había metido en estas intcriiiin;t!jles cuestio­
nes dc\ jansenismo, en que no quiso mezclarse tampo­
co San Francisco deSalcs.

Teniamos [(rcseiite la afinnacion de Bcrgier, res­
pecto á que los jansenistas habian sido perseguidos, 
mas que por sus opiniones, por ia manera insolente de 
enunciarlas. Pero hasta hoy, ignorábamos que la San­
ta Sede hubiese prohibido los obras de Pascal, de lo 
cual no hallábamos rastro ni en la vida y obras de es­
te, ni en historiador alguno. En semejante aprieto, he­
mos acudido al último índice espurgatorio, forujado 
en 1789 por el .inquisidor general Rubín de Cevallos 
y  por ios señores del supremo consejo de la inquisi­
ción, y  no hemos hallado á Pascal en el número de 
los escritores condenados ni espurgados. Y ya con el 
indice en la mano, y con nuestra legislación sóbrela 
materia, las obras de Pascal no están pi’ohibidas en 
España, y recomendamos a los espanoies—y eso que 
nosotros no participamos de sus opiniones respecto 
á los jesuilas— que las lean , que sacarán de ollas 
mas provecho, saber y piedad sólida , que de la Es­
peranza.»

Niega asimismo el Sr. Moron con m uy buenas 
razones las aserciones de la Esperanza, según las 
cuales Bossuel y Fenelon habian incurrido en errores 
graves en m ateria de dogma, por los cuales habian 
tenido que retractar sus doctrinas sobre puntos de­
terminados:

«Tampoco son de gusto Üe la Esperanza, conünúsL 
él Sr. Moron, F r. Luis de León y Mariana, porque 
Wierou encaüsádos, ni Bordaliiey Massiilon porque tu­
vieron que cspliear la religión á cortesanos coiTompi- 
dos. ¡Váláme Dios! ¡Qué ciitcrio ¡Qué lógica! Encausa­
dos y  perseguidos fueron por la inquisición Nebrija, 
Fr. Hernando de Talayera, el venerable Avila, f, ay 
Bartolomé de Carranza, el obispo las Casas, e! arzobis­
po Guerrero, SantaTeresa de Jesús, Feijóo, ycuaiiLos 
pi’eJaro s varones tuvo la corona de Caslilla , que no 
querian usar de la libertad de pensar á gusto de in. 
quisidores tan sabios, piadosos y honestos como Tor- 
queniftida, Lucero y Carnpañía, que antojasenos de­
ber haber llevado ya no' pocos tizonazos en aquel 
mundo donde no se conocen serviles ni liberales, y 
está el verdadero doctor.

Repugnar también ia Esperanza á Masillon y Bor- 
dalue. No lo entendemos. Si no conociésemos tan á 
fondo la instrucción del art'culista, crcoríamo.s no ha­
bía leído sus obras, segun el sentido en que las cita. 
Asi Masillon como Bordalue se distinguieron por ia 
severidad de su moral y lo [latélico y sublime de sus 
virtudes, y ambos pasaron á la  posteridad como mo­
delo de intrépidos ó inexorables censores del vicio, 
aunque le oubriese un manto de pií pura. La voz de 
Masillon tronó sobre todo conti a los escasos y  livian­
dad de la córte, y  en favor de los derechos sacro.san- 
tos de ios pueblos. En su célebre sermón subre los ca- 
racléres de la grandeza de Jesucristo, dijo lo siguien­
te: «Los príncipes'y lossoberanos no pueden ser gran­
des sino haciéndose útiles á los pueblos, y llevándoles 
como Jesucristo, la libertad, la paz y la abundancia.» 
P̂ sLe cristianismo, francamente, como el de San Agus­
tín y  San Clemente de Alejandría, nos parece mejor 
que el cristianismo de la Esperanza. »

Según el Sr. Moron, la acusación do jansenismo 
lanzada por la  Esperanza contra Pascal, sobro ca­
recer completamente de fundamento en ese caso, es 
adem as una palabra que el partido de la Esperanza 
suele usar con frecuencia para arrojar el descrédito 
ó el odio contra una persona, cuando no tiene ra­
zones contra ella, y  pertenece, por tanto, según el 
Sr. Moron, al degradante y aiUi-dogmático sistema 
de sapUy.redolet, tendit ad lueressin.

El mismo Sr. Moron publica ademas un artículo

contestando al de líT E spaña  de ay er, del cual 
nos üciijtamos también nosotros.

Dice el Sr. Moron:
«La España cree, segun el artículo del domingo úl­

timo, en l'is buenos principios; pero, si hemos de juz­
gar por el de ayer, cree igu dmente que no ha llega­
do todavía la sazón de ponerlos en práctica. Hemos 
reconocido siempre (n la España muy buen instinto 
y un ojo muy certero, y  esperamos ver cuándo nos 
anuncia la sazón de realizar lo bueno, que por ahora 
no es mas que una beatífica visión. Segun San Pablo, 
la fé  sin las obras es muerta; y  en esta región prosái- 
ca de la política no es bueno, ni saludable, ni aun 
higiénico, esperar tanto la venida del Redentor.

Pero la España ha prestado y  continúa prestando 
su apoyo á la política del S r. Bravo Murillo por el 
pánico general que siguió á los suceses de Francia, 
por el senlimiento unánime que brotóde todos la<tos 
acerca de la necesidad de poner im dique á tan deso­
ladora propaganda, y  por reconocer en o! Sr. Bravo 
Murillo cualidades muy á propósito para arrostrar y 
vencer los riesgos de una situación difíciU 

Decimos á guisa de teólogos, 1.® Que la revolución 
de Francia nos trajo un pánico regular, que subió mu­
cho de punto en la falange burocrática, que se alarma 
no poco del mas inocente cambio ministerial. 2.® Que 
sin disputar ni la bravura ni las cualidades del señor 
presidente del consejo, cuando S. E. entró á ser pri­
mero, cl pánico habla pasado completamente, debien­
do reuoger la gloria de ello, si gloria ha habido en 
esto, otro personaje, al cual hemos hecho nosotros 
guerra recia y leal, pero á qujen no lo negaremos lo 
que se le deba de justicia, por aquello de San Simón: 
á cada uno segun su capacidad, á cada capacidad segun 
su méi'ito.

Parécenos, por último, que la España de las pro­
vincias, no la España de Madrid, está muy cansada 
de oir hablar en medio de la mas profunda paz y no 
escasa postración, de pánicos, recelos y  temores re­
volucionarios. Francamente, como nosotros eslamos 
por una paz y tranquilidad regular, noquisiéramosque 
los periódicos min steriales alarmasen tanto al país 
con estos temores, porque nosomo^ amigos de magia 
ni encantamientos, y  nuestra plebe es un tantoinchna- 
da á  creer en ruidos, camorras, batallas y  gigantes.»

El Heraldo se m uestra resentido con el Orden 
por no haber contestado este periódico á  lo que ha 
dicho, sobre los motivos que ocasionaron la salida 
del Sr. Bravo Murillo del ministerio pi-esidido por el 
duque de Valencia. Nuestro colega se espresa asi en. 
uno de los párrafos del artículo á que nos refe­
rimos:

«Consideramos la situación del periódico ministerial, 
y ninguna estrañeza nos causa haberle sellado los la­
bios con algunas interrogaciones. Recaían sobre la 
cuestión mas delicada para los defensores de la polí­
tica actual: todo cl programa del gabinete presidido 
por el Sr. Bravo Murillo se cifraba en una palabra 
que resonó por la nación entera, y  que hizo concebir 
mil lisonjeras esperanzas—economías;—todos enten­
dieron que iban á hacerse rebajas y  ahorros cual no 
los habian conocido ni los contemporáneos ni los an­
tepasados: y  todos entendieron bien, porque asi lo 
propalaban los partidarios del gabinete, y  porque su 
mismo presidente , al esplicar las razones que tuvo 
para separarse de sus colegas, muy categóricamenlc 
dijo en cl parlamenlo que la rebaja de una partida en 
cl presupuesto d é la  gucTia era la causa del rompi- 
ii-ieiUo, no porque la tal paili ia fuese do mas ó me­
nos consideración, sino por el sistema: de suerte que, 
según se ve con claridad suma por el discurro mismo 
[irommciado en aquella ocasión solemne, era su pro­
pósito hacer una séric de alioiTüS que aliviaran k)s 
cui'gas públicas y  dejasen satisfecho cl deseo general 
que en esta parte se hrbia manifestado.

No se trataba, pues, de gastar bien, sino do gastar 
poco, muy poco^ todo lo menos posible; y  como lejos 
de realizarse esto, se gasta mucho mas que antes, y 
llueven los créditos eslraordinarios, [mincipalmenle en 
el ramo de guerra, y se han ideado nuevos modos do 
aumentar los impuestos, como el papel sellado y los 
subsidios y  derechos de puertas, nada tiene de parti­
cular que al mas agudo discuLídor le falte el terreno 
bajo las plantas y  no acierte a  salir airoso dcl mal 
paso.

Por mucho que para inculcarlo sutilice, ¿quién po­
drá creer que no se hablaba de economías en el sen­
tido que se da de ordinarioalvocablo, cuando de este 
modo interpretaba su programa cl Sr. Bravo Muri- 
llü?»

El Orden se ocupa en examinar el actual estado 
político de varias de las principales naciones de Eu­
ropa, deduciendo de él que estamos en un período 
de reconstrucción, y que ia tendencia general de 
aciuella es hacia la consolidación dél orden.

La suponiendo que muy pronto verá la
luz pública el decreto de organización de teatros, 
manifiesta su temor de que contenga algún des­
acierto.

El Clamor se felicita por el nuevo triunfo que di­
ce lian conseguido los principios que sustenta, alu­
diendo á que el Sr. Moron ha dado de algún tiempo 
á esta parle, en concepto de nuestro colega, muchos 
pasos hacia ellos; prometiéndose que, ¡mes el señor 
Moron aspira á una monarquía democrática, no lar­
dará mucho tiempo en aceptar todas las doctrinas 
del partido progresista.

En otro tugar so hace cargo del real decreto pu­
blicado en la Gaceta del 6 , otorgando la  concesión 
definitiva del camino de hierro del Norte; y  después 
(le referirse á los errores é irregularidades come­
tidas por el señor ministro del ram o, según nuestro 
colega, en la concesión del de Almansa y del de 
Ciudad-Real á Alcázar de San 'Juan , se espresa en 
las términos siguientes:

«La concesión dcl ferro-carril del Norle er» lo que 
concierne á la línea desde Madrid á Miranda, difiero 
csendalmciUe de las oír is dos que acabamos de men • 
clonar, en que se suprimo la pública Ikit.icion. Se ba 
adjudicado á D. José de Salamanca la construcción 
de las obras; pero como aun para ello habla un tro ­
piezo, y  no.de levo magnitud, á saber, c\ decreto-ley 
deoontratas, era preciso saltar pOr encima de él, y 
asi.se ha hecho, dejando quizá para mas adelante, 
(.uando del ncg-oci'i se décuentaü tas curtes, cl venti­
lar osla cuestión. El decreto-ley mencionado cuadra­
ba sin embargo perfectamente al caso, porque se tra­
ta  de una obra pública de suma importancia que ha 
de costear el estado, y  en cuya ejecución debía pro­
curarse la mayor economía, sin que valga decir que 
la concesión definiiíva qué ahora se otorga es la con­
firmación de la provisional hecha con anterioridad a 
tal decreto. Cabulnienlc so alte; a de tal'm anera, que 
si antes debía construirse ia linca de Madrid A Miran­
da por cuenta y  riesgo de la empresa con solo la ga­
rantía dcl 6por too de interés y unodc amortizacinn, 
quodiuido la esplotacion a cargo de aquella duran! 
un largo plazo, y habiendo de soportar la misma e 
déficit que pudiese haber entre los productos y  gas- í

los, ahora el estado es el que loma á su cargo ia 
construcción y  la esp'otacinn. Por consecuencia de 
esta radical reforma, posterior al decreto citado y noá 
virlud de la concesión provisional, contrata el gobier­
no con cl Sr. Salamanca, cálando vigente diclio de­
creto y teniendo por tanto la obligación de sujetarse 
á sus preceptos.

Ha habido, pues, infracción d é las disposiciones vi­
gentes en materias de contrata , al mismo tiempo que 
se aplican con todo l igor á las obras de carretera y 
otras ([ue por el ministerio de fomento se promueven, 
á  las del canal do Isabid II y á  las municipales. De ma­
nera que cuando mas provechosas podiaii s e r , en 
nuestro concepto, sirviendo de salvaguardia á los in­
tereses públicos, se eluden con grave perjuicio de es­
tos mismos intereses, falseando por su base la seve­
ra regularidad que debe resaltar en los actos de! go- 
bicrno."Ni valga tampoco añadir que los precios alv,;- 
ra señalados por cada legua son menores que los que 
antes se reputaron aceptables; porque ¿tiene por v<ii- 
Uira seguridati el Sr. Reinoso de que en un remato 
público no pudieran obtenerse otros mas bajos?

Por el hecho mismo de ser los precios acLualci dis­
tintos de los primitivos é inferiores d ebtos, ¿no debía 
presiiiiiirse, por el contrario, que aun fuese dable ob ­
tener mayores \ enlajas en la lieiiacion? Y aun cuando 
tal presunción no exlstic.se, ¿no era conveniente á to­
das luces hacer una tentativa, que nada costaba, y 
que abrirla ancho campo á la concurrencia?

Por no haberse sacado a rem átela «onslriiceion dei 
ferro-carril de que vamos hablando, léjus de existir 
motivos para creer que el estado: ha hecho un con- 
ti'alo veniajoso, ó al menos oquitalivo, hay fundamen­
to para pensar lo contrario. Triste es, por cierto, que 
tan mal se aprovechen c$e saber, esa laboriosidad de 
nuestros ingenios, que, tanto preconiza cl Sr. Rey- 
noso.

Si tales dotes reúnen esos servidores del estado; si 
tan maravillosamente funciona la máquina administra­
tiva; si el estado insj'ira mas confianza que ii'u parti­
cular para operaciones de banca, como s'e asegura; 
si, en una palabra, la ciencia, la actividad, el crédito 
están de parte del goljierno, ¿por qué se renuncia á 
utilizar en provedio gonc'ral tan preciosos elementos, 
y se prefiere entregarse en manos de un particular 
que ha de procurar obtener a toda costa un creci­
do lucro , objeto principal de su operación ? Ya 
que oí gobierno se ha decidido á hacer algunos fer­
ro-carriles por cuenta dcl estado, prefiriendo esle 
sistema ai de concesión perpetua ó temporal, cues­
tión que cxamitiareinos mas adelante, ¿¡lor qué no 
ejecuta las obras por sí mismo? ¿Tiene, ¡lor ven­
tura, el privilegiado contratista don de ciencia infusa, 
ó ha descubierto algún maravilloso secreto p:H’a ha­
cer mas, mejor y  mas barato que lo que pudiera con­
seguir el Sr. Reynoso, rodeado de esa falange de in ­
genieros, tan hábil como activa? ¿0 acontece tal vez 
que los ingenieros del gobierno son á propósito para 
dirigir las obras del canal de Isabel lí á las inmedia­
tas órdenes del Sr. Bravo Murillo , y  dejan de serlo 
por el hecho de estar á las de su je fe , cl minislro do 
fomento, para construir ferro-carriles? Nosotros de­
searíamos que á esto se nos contestase , y  se nos di­
jera  al mismo tiem po, si habiendo de pagarse las 
obras de la via dcl Norte en acciones, y  siendo por 
tanto la baso del negocio una operación de crédito 
que ha de tener por objeto colocar en España, y  so­
bre lodo en cl estranjero, tales acciones, está un par­
ticular en mejor posición que el gobierno para llevar­
la á cabo. Por nuestra parte nos hallamos muy dis­
tantes de creei-lo, y presumimos que muchos han do 
ser de luu.stra inisiiiu opinión.

Asi desaprobamos lo <|ue ha hecho el gobierno; asi 
juzgamos que, una vez adoptada la idea de ejecutar 
las obras por cuenta dei estado , debía hacer por 
si mismo lo que ha tomado á su cargo el Sr. Salaman­
ca. Realizando contratas parciales á pagar en dinero, 
una vez adjudicado en pública subasta cl descuento 
de las acciones, habría sm duda alguna oMcniiio ma­
yores ventajas que las que puede prometerse del 
contrato del Sr. Salamanca, y  merecido el parabién 
de los que no miran con indiferencia los negocios pú­
blicos.»

La Epoca se ocupa en examinar el decreto de 
libertad de im prenta. Nuestro colega presenta al­
gunas observaciones completamente desapasionadas 
sobre punto;? de dicho real decreto, y llama ía 
atención de los órganos semi-oliciales para  quo 
dén i'rancas y  terminantes esplicacioues. lié  aqui 
los principales párrafos del articulo á que nos refe­
rimos:

«Entre los delitos contra ia seguridad del estado, 
contra cl orden público, contra la sociedad, contra ia 
autoridad y los soberanus eslranjeros, únicos que 
creemos posibles en lu pren.sa española, pues aqui uo 
hay nadie capaz de un dosu'.:ato, ni los crimenGs con­
tra ia moral merecerán jam ás de nuestra parte el 
menor esfuerzo que pueda atenuar sus penas, se en­
cuentran algunos de una vaguedad tal, que si ella 
subsistiera, ó si pronto no so lijase su verdadero ca­
rácter, harmn imposible la existencia de los diarios 
independientes.

Delinque contra et orden público el que provoca ó 
fomenta rivalidades peligrosas entre los cuerpos del 
estado ó clases de la sociedad. ¿Qué significa esto? 
¿Se pueden pedir en la prensa mayores atribuciones 
de las que llenen los pariaincntos, ó derechos mas 
altos que los. que la constitución concede á la corona? 
¿Se puede desear un dia y otro que las cortes reco­
bren todos sus fueros sin que esto sea fomentar riva­
lidades eulre los cuerpos del estado? ¿Se puede dis­
cutir el principio de la igualdad entre todas las clases 
de la sociedad, .ó el principio contrario de privar á 
unos de derechos que quisieran vincularse en las 
o tra s , sin producir rivalidades peligrosas entro estas 
mismas ciases de nuestro pueblo? S i, ó no. Si eso 
>'Stá ijrohibido por la logislacion actual, ¿entonces, 
por qué no han comparecido ante los tribunales los 
que han querido llevar la reforma á las bases funda­
mentales de nuestra constitución política, restablecer 
los mayorazgos, vincular el poder y el sufragio elec­

to ra l en la alta propiedad, y  los que ahora mismo nos 
están presentando uii sistema completo deim porlan- 
lisiiiias modificaciones en las atribuciones de las cá- 
máras? Porque tal interpretación seria absurda, y  si 
puede desprenderse del testo del decreto, no ha po- 
•lido abrigarse nunca en la mente del gobierno. Bue­
no seria, sin embargo, que esto quedase terminante­
mente fijado asi.

Delinque iaiubicn contra el orden público el quo co- 
■nunica noticias alarmantes o falsas con relación á los 
negocios públicos. Aceptamos lo primero, pues el dia- 
:o que iiaya cansado esta perturbación profunda en 

J¡ espirita de un pueblo, merece la pena de su deli- 
■o; pero una noticia inexacta que no pueda causar 
faiiü á la sociedad ni al estado, ¿puede ser jamás can­

sa do un castigo tan fuerte c mo son todos los qno
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nova consigo el decreto de 2 do íibi il ? No lo creemos; 
V para apoyar nuestra creencia tenemos una ense- 
L n z a  bien reciente. Un diario del g-obierno cuando 
H  última crisis ministerial, y el terreno es bien gra­
ve é importante, presentó sucesivamente tres nom­
bres como los indicados para la cartera de la guerra. 
Ninguno do estos tres candidatos fué el ministro nom­
brado, y  con placer vimos que no por ello resultó 
daño alguno al diario en ciicsiion. En Franria, de 
donde se ha tomado sin duda esta medida, ha acon­
tecido una cosa mas olocuentc todavía. Un diario de ' 
Burdeos dá una noticia que resultó ser falsa; ilcvad-i 
á los triliunales, estos la declararon no compreiulMa en lo legislación represiva de la prensa, porque en 
ella no había daño ni para la sociedad ni para el
estado.

pero mas graves qriejos .dos artículos, objeto de 
nuestras dudas, es el párrafoidcl decreto • ue consi­
dera como delito de i:tiprenla el manifestar temores 
de sucesos que pueden alterar el sosiego general. 
¿Una mala cosecha, en la cual, ciertamente, no ten­
drían parle los gobiernos, un artieulo en (pie tratando 
cuestiones sanitarias se presentara como inmiueiile 
la invasión de una cp detnia porla adopeionó noadop- 
cion déoslas ó las otras medidas; la posibilidad do que 
al término de una poJíUca .que el escritor considera­
ba como funesta, tuviera que lamentar un país males 
tcasccndentales, siempre que lodo esto fuese dicho 
en términos sensatos y  con e! acento d é la  convicción 
profunda, podría ser delilu d los ojos de ninguna log s- 
lacion racioinl? Seria tanto como suprimir virtualmen- 
le la prensa, cuyo deber principalmente es advenir á 
todo el mundo, oposiciones como ministerios, de los 
malos que están al término de toda política desastro­
sa óanti-patriótiea.

Delinque contra la au to rilad , y  este delito tiene 
el privilegio de ir á los tribunales ordinarios y  no al 
jurado, el que publica reales decretos, órdenes, cir­
culares ¿^cualquiera otros documentos oficiales, bien 
eslractándolos antes que hayan tenido publicidad le­
gal, ó sin la debida autorización. Confesamos iiigé- 
nuamenle que nosotros hemos visto en este artículo 
lo que racionalmente debíamos ver: el deseo n-atural 
y  conveniente de que leyes imporlanles ó tratados 
internacionales no recibiesen por parte de la prensa 
una publicidad prem atura, tal vez inexacta, casi siem­
pre dañosa á los intereses del estado. Un ejemplo 
reciente tuvimos de esto en la publicación del con­
cordato.

Pero como algunos de nuestros colegas y aun otras 
personas han creído ver en este articulo una [irohi- 
bicion terminante de anticipar toda clase do noticias 
con relación á los negocios públicos, nosotros de­
bemos [jedir á la prensa ministerial resuelva en prin­
cipio de la manera como estas cosas pueden hacer­
se, una cuestión que ella ha resuelto en la prácti­
ca, y  que para nosotros lo está ademas por el sei.ti- 
do común. Está resucita por la práctica, porque bis 
diarios ministeriales nos han dado noticia anticipada 
de ascensos importantes en la milicia, de estados no­
tables sobre la situación de la deuda flotante, de de­
cretos y medidag de gobierno, como lu organización 
de los teatros ó el establecimiento de los tribunales 
de hacienda.»

La Esperanza, cuoipliendo lo que ofreció en su 
número del m artes, se ocupa ayer en investigar si 
procedía ó no el recurso de fuerza establecido por 
la autoridad civil ante la audiencia de ilarcelona, 
con motivo de la prisión y proceso instruido por la 
autoridad de dicha capital, contra una monja pro­
fesa esclaustrada; en lo cual veía pe­
riódico barcelonés, una jirueba de los abusos del 
poder eclesiástico. El diario m on’irquico, desjiues 
de esponer los antecedentes del asunto y referirse á 
su número del m artes, declara que el juez ecle­
siástico no hizo fuerzi, fundándose en que el delito 
que diera ocasiou ai procedimiento ha sido la viola­
ción notoria dei voto solemne de castidad que per­
tenece á  la clase de los puramente eclesiásticos, y 
en que la persona contra quien se jirocedia no ha­
bla  perdido por la esclauslracion el carácter de que 
la revistieron sus votos; y en apoyo de su opimoii

El presidvme del consejo do ministros, Juan Bravo 
¡Muiillo.

Esimicion d S . M-
Señora: Formado ya cii el ni iiistcrio do c.'-tado ti 

presuimcsto de gastos para el año prúximij d ' 
se han hecho cu él algunas alkTncioiies (|iio exilian 
las atenciones del servicio, y que sin produeir aunn li­
to algiwjü en la suum total á que a-cieiide, lian oca­
sionado Iras'acioiies de cantidades de unos ¡í oíros 
capitulos dcl presupuesto, ya  por lu variaráni de 
sueldos en la .-.eerelariu, ya ¡lor lu supresión de algu- 

. nos consulados que se consideraban innecesarios, y 
ya, cn.lin, p ir el auinent i do otros y de vice-cousu 
lados (lue cru preciso crear cu Ullraiiiar y cu el es 
Lraiijcro.

Reconocida la eonyeniencia de estas reformas, \ 
no a'iiiieniáü lose por ellas la suma total dei presu- 
puesto del referido miiiislcrio, que por el 'Contraiio 
producenunaeconouiía, auntpje corta;deeoiiíormidad 
con lo p'opucsto por el ministro de oslad'», y de 
acuerdo con el parecer del c nisejo de niimstrus, teh- 
ĝ o, señora, la honra do someter a la aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto do decreto,

San Ildefonso G de julio do 1852.—Señora.—A.L. 
R. P. de V. M.—Juan Bravo Marido.

Real decreto.
Conformándome con lo que me ha espuesLo el p re­

sidente del consejo de mi.astros, de acuerdo con c! 
[larecer del mismo consejo, vengo en decretar lo si­
guiente:

Articulo 1.® Se autoriza al ministro do estado 
puraque pueda hacer cn.el presup’iesto de gastos 
del presente año, respectivo al mi-ano ministerio, las 
alteraciones qufe á óoñtinuacion se esprcsaii:

Si! aumentarán ai capitulo 1.® de la sección cuarta
44.000 rs.; al capítulo 2.®, 48,000 rs.; al capitulo 4.°,
28.000 is ., ó sean en tatnl 120,000 rs. anuales; d e ­
biendo rebaiai'se del capítulo 2.®, 30,000 r s . ; d d  ca­
pitulo 3.®, 41,460; del ca ilulo 4.“, 10,000, y dcl ca- 
pít lo 10, 40,000; ascendiendo de consiguiente la re ­
baja á 121,460 re., también anuales, ydeiiiendn tener 
lugar estas alt' raciones desde 1.® de agosto próximo.

A rl. 2.® El gobierno dará, cuenta á las corles de 
esta medida [)arasu aprobación, con arreglo á la ley 
de 20 de febrero de 1850.

Dado en Sau Ildefonso á seis de julio de mil ocho­
cientos cincuenta y dos.— lista rubricado de la real 
mano.—El presidente dcl consejo de ministros, Juan 
Bravo Murillo.

COIUVEO EST¡Üi\JEUO.

Los periódicos que recibimos anoche no contie- 
tienen ninguna noticia de interés. Be Inglaterra no 
hemos reemido periódicos, por corresponder el cor­
reo al domingo.

Las noticias que recibimos de Francia también 
son poco interesantes.

El presidente se halla ya completamente instala­
do en SaiüL-Uloud. Su salud parece que se ha alte­
rado algo á consecuencia de las fatigas y del esceso 
de trabajo en estos últimos tiempos. Algunas per­
sonas aun temen que los médicos no le permitan en 
el mes de setiembre emprender el viaje proyectado 
al Mediodía de la Francia. Tenemos fundamento 
para creer que hay mucha exageración en estos 
tem ores, aunque parece positivo que el presidente 
tenga necesidad de algún reposo.

E ntre los rumores que circulan en París, es uno 
el cambio defunciones entreM r. Biliauit, presidente 
del cuerpo legislativo, y iMr, Baroche, vice-presi- 
dente del consejo de estado, el cual ])arece (jue será 
nombrado representante en uno de los distritos va­
cantes.

En París se ha recibido por telégrafo el resultado 
de la causa sobre los desórdenes de Bedarieux, ijue 
se sigue hace mucho tiempo eii el consejo de guerra 
formado eii Moulpellier. La sentencia dei consejo ha 
sido severa; ha condenado á m uerte á 17 acusados; 
ios demas han sido condenados á  trabajos forzados, 
á detención y á deportación.

Los periódicos suizos coníirman la noticia de que 
el gobierno del cantón de Vaud ha resuello aplicar 
á Mr. Thiers la ley de iiiternamieiilo de los refu­
giados.'

CORREO DE ESPAfiA.

Según vemos eu el Guadaleie, periódico de Je- 
, - - , - , rez, los trabajos del camino de hierro que se está

cita la doctrina de vanos autores que han escrito construyendo en dicha ciudad prosiguen con una 
.1.  I sorprendente.

Apenas se obtuvo el permiso para  proseguir los 
trabajos en los leneuos de los propios del Puerto 
de Santa M uria, se procedió á la construcción de 
un local espacioso y sencillo para el acomodamien­
to de los trabajadores en las horas de comer y des­
canso; y el dia después del de San Juan se volvie­
ron á empezar los trabajos de esplanacion con unos 
üOJ hombres, cuyo número ha  ido-aumentando dia­
riamente hasta el de 600 ; habiendo espionado en 
estos ocho dias unas 2o00 varas de terraplén mas ó 
menos elevado.

Ademas se trabaja en dos destajos, aunque muy 
en peijueño.

La empresa se propone tener esplanada la Albi­
na  antes que la  humedezcan las m areas de San-

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La reina nuestra señora (Q. I). G.) y  su 

real familia continúan sin nt^vedad en su importante 
saluden el real sillo de San llderonso.

augusta

llago.
El camino de Santander á A lar continúa produ­

ciendo un interés creciente. CalcOlada en una toda

cion, y  ocasiona frecuentes conflictos que ei gobierno 
de V. M. se li ill.t en el deber de remediar.

Para dar [)ri,ici,'io á la refundición de ambas clases 
de monería, se calcula necesario en el presente año 
un mllon de reales, que si V. M. se digna aprobarlo, 
podrá concederse por un crédito eslraorilinarlo, si

do el dia i.® d>-l |n-óximo mes de agosto va á rcc icr 
sobre e.-la agi'ícola población la masUascendcnlal de 
cuanl: s liemos tenido la dicha de alcanzar en esta 
v^;,,tllrü^a época. El cslablccimi'uiio de los derechos 
de puertas para el día 1.® dcl próximo mes de agosto 
t eñe lícitos de júbilo á todas las c'a.ses, y con espe­
cialidad á la agricultura. No es solamente en I ' córte 
donde la> di-pos cioiics dcl gobierno esparcen el con­
tento; también Huesca se hulla aiboroz .da desde que 
tuvo noticia que iba á [irogrosar con el restablecimien­
to de los derecijos de puertas. Si bien los labradores 
se c.icne itran burlados con lu cosecha, si b.cn ios tri­
butos son onerosi'iinos y ei adinmi-tradur de conti'i- 
bücioncs directas, Cab zas, iii'-ta un di.i y otro para 
lu espejicion de apremios, en camiiio desde el 1.® 
le i gosto tendremos el alivio de satisfacer derechos 

j)or el trigo y la paja, que nuestros campos nos han 
negado.

La lent'tud que se nota en los trabajos do ia carre­
tera va r.iyamio ya en historia, Nue.>tra diputación, 
fclosa por Ics intereses de sus comitentes, tiene es- 
puesto al gnbien.o el porvenir espantoso de miseria 
ilue nos está reservado, y los c mscjeros de la coro­
na todavía no se han dignado lijar su consideración 
sobre la provincia.

Las clases proletarias no cuentan con recursos de 
ninguna clase, y  las obras de la carre tera  no dán 
oaipacimi á los jornaleros que la demandan, á causa 
do ([ue los füodus destinados á ella son insulicienlcs. 
¿Por qué, pues, nuestros gobcrnatiles no faciilan los 
eJementos necc-ar.os p.na dar impulso á la carretera 
y  cinp car en sus trab-'jos á tantos i.ifelicos que ya- 
i'Oii en la in seria? Atenciones lua-'Pt’̂ ^fvrenles habrán 
sin (luda alguna obstado hasta el presente. Lo cree- 
mus: mas -si el gobierno no se muestra indiferente al 
estado y porvenir del alto Aragón; si, cual es su de­
ber, trata de lijar de una vez su atención en las cau­
sas que lo colocaran en posición tan aflictiva, no de­
be, en nuesiro juicio, demorarlo por mucho tiempo, 
porque h'ty necesidades, cual el hambre, que no ad­
miten cs[)era.

Terminadas las oposiciones para la canongía elec­
toral, en las qu(í lucieron sus pruJ'undos conocimien­
tos teológicos los Sres. Banzo, Castro, Casas y Na­
varro, ha recaído la elección en favor del primero, 
actual prior de la iglesia de San Lorenzo. El prelado 
y  cabildo hubieran deseado tener cuatro prebendas 
que proveer, para haber significado a los cuatro opo- 
s lores lo satisfechos que han quedado con sus ejer­
cicios.

De Pamplona escriben á uno de nuestros colegas 
con fecha del 6, lo siguiente:

««Las fiestas de San Fermín van á principiar bajo la 
triste im[)resion que la tarde de ayer ha dejado en el 
ánimo de las gentes. Una horrible tempestad do pie' 
dras de la iiauo esiraordinario (pues las hubo de seis 
Onzas de peso), ha desiruido en breves instantes la co­
secha de cereales, que ya c&Laba en vísperas de se­
garse, y  la de otros L utos de otoño que prometía ser 
abiinduntísirna. El daño en cristales ascenderá en esta 
ciudad d algunos miles do duros. En las personas se 
cuentan algunas desgracias, habiendo fallecido do re­
sultas del iiedrisco el asi-tento dcl Coronel de carabi­
neros, que había salido á pasear su caballo.

Entre los viajeros que pasan estos dias por aquí 
con dirección á las proviaci is Vascongadas ó á Fran­
cia, hemos v sto al Exemo. señor duque do Sotoma- 
yor. Llegó también el Sr. Cari'iq'riri á ver lidiar (os 
toros dé su ganaderia. Veremos s¡ corresponden á la 
ant gua fama do 1a que fué do Guandulain, pues de 
aquella proceden los loros.

La cnest on de límites sigue, y  concluirá como ten­
go á V. a- unciado desde el priiripio que se instaló la 
junta ó c mi^im  qu;.: en este negocio entiende. En 
mi Opinión y lu d e  otros espafniíes leales, debieran 
nuC'lros comisionados decir desde la primera confe- 
rc cía : ¿Se loiii-i por punto de ['anida U val.dez del 
Irat ido de C.<ro y Ornan.»? ¿Si? pues veamos de con­
ciliar los intereses s-ibre esta iia e. ¿No se quiere rc- 
C'Uioccr el tratado de 1785 ? Pues eu este caso, la co- 
m¡>iOü española se f( lira. Lospuet.los frouLcrizos, a 
quienes tantas violenci.is lia.i hecho y cunLinüaii ha­
ciendo los vascü-franceses, deberiun ser amparados 
con toda decisión y onei gi l [»ur n u 'Slras autoridades: 
por([ue, si bien no es la nación española tan rica y 
poderusa coiiio la Ifuncesa, loJavia conservan los es- 
pañol'S algunos de sus antiguos brios para no con- 
sciiLir que los eslraijeros vengan á usurpar su terri­
torio.»

copa tiene esto lema: Al caballo vencedor en las car^ 
reras de 1852; de m odoqiieó  habría de emnei.dar­
se i'l letrero, cosa que nadie creemos ose hacer con 
U'i don régio, ó la copa no llenará ei objeto de S. M. 
ni se adjudica á en el año que fué su voluntad, la cual 
es sagrada.

Francamente creíamos que la profunda veneración 
á nuestra reina y el agradecimiento debido á S. M., 
merecian que ya se huliieso resuelto este asunto, ha­
ciéndose nuevas caricias, y adjudicándose.el ])remio 
al VI ncodor. Esto es lo que opinan las personas im­
parciales y que ningún interés tienen en el asonto, el 
cual va lomando cada dia mayores propojeionos, lia- 
biéiidoso ocu|»ado de él la prensa madrileña y la de 
las provincias.

— ViGH. En una de las tiendas de la casa de
D. Frauci'CoFcrrcrsitu eu la plaza pihicipal de Vicli, 
se lia encontrado mientras se ha na ciei la cscavaciofi, 
una peiiueua tinaja de monedas antiguas, cuyo valor 
se calcula en unas veinte onzas de oro. Dichas mone­
das son de oro yplala, tanenteras qde parecen aca­
badas de acuñar..

CROMCA DE SLiDillD.

CROiMCA D £ PaOVlACIAS,

Parece que eu las inmediaciones de la Fuente 
Castellana se ha descubierto á busuuite prufuiididud 
una gr.m fiilradon de agua potable, cuya abundan­
cia poJiá  en parte reiiicdiar la eaCasez que hay aho­
ra en io s \iajcs antiguos , y  surtir á las fuentes pú­
blicas. Creemos que en breve podrá distrularsc en 
Madrid esta ventaja, pues, según nos dicen , se es­
tán coiislruyendü bombas puta elevar el agua hasta 
las arcas ó depósitos donde se hace la distrioucioii.

— Según hemos oido á varios facultativos, el cam­
bio de temperatura espeiimenlaJo en Madrid úlii- 
mainenle ha causado muchas caiarrales y algunas 
pulmonías, estas de peor Calidad que las contraídas 
en el rigor del invierno.

— Con motivo de la solenine novena á Nuestra 
Señora del Aliiagi o, se halla cspucsta actuul uente 
á  la pública veneración en la iglesia de las Descal­
zas reales la prodigiosa iinágen, ob|Cto de estos cul­
tos, que se venera el resto del año en el Interior de 
aquel convento.

— El señor alcalde corregidor haría un buen ser­
vicio á la población- si mandase limpiar cqn lodo es­
mero los piones de las fuentes públicas. Asi el agua 
que vierte de los caños se utilizaría para muchos usos 
á que boy no puede destinarse.

— El domingo 4 se celebró en la  pontificia y 
realiglesia-liospilal de Italianos una soiemue función, 
quedando establecida con esta soleni.iidid la asocia­
ción de la [ireciosa sangre de Jesús, incor¡joradá á l.i 
que, cun igual título, existe en Roma. Hay niultitudde 
indulgencias concedidas á esta urchicul'i adia , y era 
justo que el pueblo do Ma Irid, que tanto se distingue 
en honrar con solemnes octavas y novenas al Señor, 
á su Santísima Madre y á los santos, honrase tambicu 
la sangre de N. S. J ., que nos ha redimido y salvado, 
secundando asi los deseos de N. S. P. Pío IX.

A las diez ^fué la misa solemne, ia que asistió el 
venerubte señor ubispo do Canarias, predicando lleno 
defervory  unción el Sr. Igüés, . o la congregación de 
San Vicente de Paul. La música por uiuñuiia y Larde 
fué escogida y compuesta por un jóven profesor, asi 
como los sentimentales motetes que so cantan en la 
misa y en la corona do la preciosa sangre.

— Dice el Heraldo:
»En el mismo dia que im enorme perro hirió g ra ­

vemente á un honibie en la calle de San Antón, se­
gún ayer lo referimos, ocuriló en la calle de la Bola 
el hecUu siguiente:

Un niño de sois años fué mordido en el brazo por 
un perro grande que pasaba por la cafe, causán­
dole una herida bastante considerable. Algunas mu­
jeres que acudieron ú favorecer al chico, movieron 
bastaiue zambra por el recelo de que el perro pudie­
ra  estar rabioso; pero el aiunal, despucs de la fe. he­
ría, se fué muy tranquilo por la Plaza de Santo Do­
mingo.»

— Eu la tarde del lunes 12 de julio de 1852 (si 
el tiempo lo pemidc), se verificará la 13.®, media cor­
rida do loros.

Se lidiarán odio: dos del Excm i. señor diuiue de 
Veragaa, tres del Exemo. Sr. D. Josi?María dc'Ben- 
Jumea, y  tres de D. Ildefonso Rozalem, de Coiiucnar 
Viejo.

Picadores. Juan Marlip, Francisco Puerto, Juan 
Alvarez (Chola), Lorenzo S mchez y Andrés Hormi­
go, y oe rcsoi'vu Juan Uceta y Amonio Osuna.

Esposicion á S. M.
Señora: En 27 d e ja  lio ú'timoscdignó V. M..apro­

bar vari.is inediiias (|uc el gobierno tuvo el honor do 
pri^poner á la alia conridcracioit de V. M. naiM la '•u- 
cesiva reducción de la moneda de cobro, hasta dejar 
811 circulacioft en un jubilo limito que, sin dar lugar al 
ágio de especulaciones viciosas, bast.'; á llenar sú.úni­
co olijeto de facilitar, como moneda sujiletoria, las 
ír.ansacciones comerciales; poro adoi»ladas aijuellus 
áis:>os'e' 
sacar 
clases 
Varias p
y piezas de medio real, que han de circular en ade­
lante con arreglo al real decreto de 15 de abril de 
1S48.

Elgobierng, señora, se ocupa ,eu tan imporlriitc 
asmuo; mas p¿\ra llenar las miras de V. M. en est i 
parte, y [lar.i evitar toda perturbación, es urgente 
refundir y reducir á su verdadero valor iniiíü>eGola ejecuten; solo recibirán en m etálico , previas las 
moneda lisa do piala, que por halfirse enieram.mie verificaciones que los reglamentos de adm inistra- 
gastada, ofrece un u'icientc constante á la falsifica- I cion pública exigen, ciuco dozavas partes, y las sie-

que se calcula costará evitar los planos inclinados 
ímtre Itninosa v ^anlundar V\  íi-.inünl nc*.'.entre llcinosa y Santander. E l capital está ya re­
unido ; los ingleses que lian contratado la construc­
ción de toda la línea, traen la suma de 176.000,000 
de reales, 108 como adelanto reembolsable en 45 
años, 68 como accionistas de todas las obras que

te restantes en obiigaciones de la  compañía, am or- 
tizables en 45 anos, y en acciones de la misma, que 
no tendrán valor ninguno si el camino no ilegara á 
concluirse.

Según los planos de esta via, el ferro-carril en
perjuicio do incluir eu los presupuestos sucesivos la sus tres secciones tendrá 59 leguas en vez de las
caniidad que reclame a  luel objeto. 91 í(ue hoy se corren entre Santander, Valladolid

Eu su eonscjuoncia, el que suscribe, de acuerdo y Burgos. Con 59 leguas de caminos de hierro se
ra dé S u T n r  de ministros, tiaiie la hon - consigue poner en comunicación recíproca las prin-

Madrid 2 de julio de 1852 —Señora —A. L. R. P. ■ ^ co» el prim er puerto del Océano
de V. M.—Juan Bravo Murillo Cantábrico, que es al mismo tiempo una de las pri-

„  , , ‘ m eras plazas comerciales del reino.

Cooforiliandóme cotí lo que me ha propuesto elprc- 
feifleiile del consejo do ministros, de acuerdo con el 
paPQcor del mismo consejo, vengo en decretar lo si- 
&Uiciilo:

Articulo 1. ® Se concede al ministro de hacienda 
un crédiio cstr.iordinario de un millón de reales como 
aunioi.toal iirosupuesto, también cslraordinario, (1.1 
miuiisloiio de hacicn.la, conipren ti.in en el apéndice 
ul estado letra A, para atender á la rrfmidicion de li 
mom da de cobre y á la li'ii de ¡ilaiu, que en su ma­
yor par.c lio prestuiia señ il alg ma de i-.uño.

2. => El gobierno dará cuenta á

««LAS FUEMES DE SEVILLA.

««Hay de Triaría en la puerta 
una fuente mas que tuerta.

E;i la Alemada, emno antes, 
están dos fuentes cesantes.

La f (ente de la Laguna, 
echa golas una á una.

i)c la pl iza dcl Museo 
el agua ss fué á paseo.

De lu Cestería el caño 
no hace ul vino mucho d.iño.

Agua dá el pato en la plaza,
¿mas (juién alcanza á la taza?

Allá junto á S;in Vicente 
sin agua existe una fuente.

Agua no coje en el Duque 
ni el emperador S nilouque.

De Tomares el depósito 
cerrado está corno un cólico.

De la Alameda las arcas 
son en líquido muy parcas.

De San-Lorenzo la plaza 
tiene una fueiito por maza.

De la Puerta Real el caño 
está ogaño.... como antaño.

La fui nte en lu Magdalena 
dice; «<aqui ninguno llen.a.»

Las dos fuentes de San Pablo 
no sirven u Dios i i al diablo.

La del palio «arzobispal 
de agua es fuente sepulcral.

Eu la audiencia solo llena 
cierta gallega quincena.

En la catedral hay fuente, 
pero es para poca gente.

Uiiiverrilarius lazas 
dán á todos c riabazus.

La fuente dol Abanico 
á cuantos llegan dá mico.

De los Descalzos la pila 
ni para un buche deslila.

Al patio do las Banderas 
. ¿quién se aproxima? ¡ni fieras!»

— Acerca de ia copa regalada por S. M. al ca­
ballo vencedor en las cuneras de Sevilla, dice un 
periódico do Cádiz lo que sigue:

«■Ciimpiicndo la promesa que dias pasados hicimos 
á los aficiona os do esta, lo.s diremos que el Porvenir

El Diario de Sevilla dá cuenta del estado en 
que se ciicuciiti an las fuentes de aquella catiilal, de la . 
manera siguiente,que por pai-ecernos ingeniosa laco- I Espadas. José Redondo (eí Ch claiier •) y  Manuel 
mullicamos á nuestros lectores: j Jiménez (u l Cano), á  cuyo ca'go e.'Larán ,ias c ü it o s -

pondiuntes cuadrillas de bandeiilLros.
Media espada. José Muñoz, que m atará los dos ül- 

tiiui.s loros.

— Las importantes reformas que bajo la direc­
ción de lus soñorus marqués de Vul.gonera y  don 
Diego Medraiio lia recibido la biblioteca dcl senado, 
y  el cuidado y oportuno gusto que á Suinejante arre­
glo ha piesididú, merecen, sin duda alguna, eonsig- 
liursc en las columnas de la prensa ilusirada, como 
un test tiL-nio imnorífleo pura los que han llevado á 
cabo tan útil pensamiento.

El estado en -que no há muchos años se encontra­
ba la bibliuleca, era  altamente lastimoso. Todo era 
dosórden, todo desconcierto. Y si bien bajo la p re­
sidencia del Sr. Viluma se clasificaron y ordenaron 
960 obras, ó sean 3649 volúmenes, quedaban, sin 
embargo, mas do 6üüü tomos hacinados sin orden 
alguno, muchos d'e ellos en el suelo, y  sin indice , ni 
catalogo»-nr noticia alguna de los autores ni de las 
materias de que trataban. En esta circunstancia eu- 
cafgó el senado á los Sres. Vallgonera y Medr«ano la 
dirección, y  conservación de la biblioteca, nombrando 
asimismo al oficial de la secretaria D. Cárlos de La 
Sota y Roda para el cargo de ausiliar.»

Desde luego, y  según el catálogo que tenían á su 
vista, acordaron los conservadores que se procedie­
se á la coordinación de las obras referidas, y  se hi­
ciesen tres índices separados, para colocar en ellos 
ol catalogo de las obras comp elas, de las incomple­
tas y de las du[)licadas, cuya difícil y  penosa tarea 
pertenece esclusivamcnte al Sr. La Sola.

La biblioteca ctmsla cu la actualidad de 10,043 vo­
lúmenes, la mayor parte lujosamente cncuaderuados, 
sin contar en esto número una nmllilud de folletos, y 
de guias de forasteros y  de corporaciones especiales. 
La dirección terminó sus funciones publicando el ín­
dice general de todas las obras.

— En el teatro de la Cruz se está ensayando un 
dram a nuevo, origina!, en cuatro actos y  en verso, 
titulado: Una deuda y una venganza. En la misma 
noche que se ponga en escena, se ejecutará también 
por priuitíi a vez una comedia en un acto, nominada: 
E n mí bemol.

^— Asegúra.se en los círculos literarios de esta 
córte, que de un mo nenio á otro debe aparecer el de- 
ci'GiO-ley que lij irá de un modo nuevo y dcíinilivu la 
organizuc-on de los teatros, y  que, según ya saben 
nuestros lecloresj so ha oeupaJo en proyectar una 

nombrada por el gobierno.

Ai'i is cortes de
e^la inedila para su uprohaciuii, c-m arreglo ul a r­
ticulo 27 de la ley d ! 20 üc fcbi'ero dt: 1850.

Da lo en Aru.ijuez á dos dcjiili.) de mil uchociciito!-' 
cincuenta y dos.—Está rubricado de hi real mano.—

sentantes de las- cuatro pfovincias.catalanas, cuya 
beneficiosa misión es proponer a l ’gobienio las me­
joras que mas interesan al antiguo principado.

Según escriben de Gerona al Sol, con fecha dcl 2, 
las obras del puente de San Agustin^siguen con una 
estraordinaria actividad, pues no se^han inlerrum - 
:)i lo ni aun en los días festivos. También las inter­
rumpidas obras dm gran puente de San Francisco, 
lan comenzado de nuevo.

Huesca 5 de julio.
Como si no fueran ya basiauLcs fas plagas que pe­

an siibic csla capÍLal y pueblos du la provincia, con­
signadas cii nuestras anteriores comiu)ic<acionC'j, des­

eemos en la Epoca:
, . , ■ Hemos visto ih espada do honor que la ciudad de

que el del suñor conde del Tajo no llego á concluir la i Santander regald al general Concha por el mérito que 
-arrera  señalada, y por cojisiguiente no pudo ser | contrajo en el csterminio de los piratas de Cuba. Este
¡iremiado; y que la copa de S. M., eso régio don que 
debia ser el orgullo y  la prenda esmerada del ven­
cedor, se encuentra sin h -bcr sido adjudicada, y por 
1) tanto sin haberse cumplido el objeto y  deseo de 
iiuestra reina.

Ihibliise aliora de dr>jar la copa para el «año que 
viem; pero esia seria la p ior d é la s  dispnsic.o.ies á 
lu siró entender. Eu prioier lugar, si ci año que vic-

arma, costeada qor una suscricion voluntaria, ha sido 
construida en la platería de Pinedo, y  puede rivali­
zar en lujo, gusto, solidez y perfección con las que 
salen de las m Jc^es fábricas estranjeras. En el frente 
de la empuñadura, que es de oro , tiene un escudo 
con 1 is armas de|sanlim dur, y  lleva en el reverso el 
lema siyuicnle: ; y

La ciudad de Santander al Exemo. Sr. D. José de

— La niayorparlo de ios representanles dcih ispo-
lencias esirnnjcras residirán en San Ildefonso duran­
te la jornada. El señor embajador de Fraiuda salió 
anteayer pora aqiu 1 real sitio, y  hoy debe verificurlo 
el señor luiiiislro de Austria.

— lia  empezado á |)ub!ic.arse con el título de R w “ 
grafías de los obispos co7itemporáneos,uncí obra (|ue so 
anuncia por su lítuli) s. lo como muy importante, y  
«¡uc lene ademas c.ii su abono la protección (¡ue so 
haip(lig;iado com'cder'c SS. MM. la re in a , el i'oy y 
la reina inadre, y  l.i recomendación csprcsadcl emi- 
íiciitísimo señor cardenal arzobispo de Toledo.

En la parte,nndcriiil rinda dejaque desear esta pu- 
1)1 cacion. B.isle decir que es en todo parecida á 'l a  
de I' s Reyes Contemporáneos, como es sabido, rs 
una do l.is impru-i mes toas hijO'as que de alg^uii 
tiempii á esta paite su han lu'Cho entre nosotros.

Deseamos muy ÚLz éxito á los editeres de la nue­
va ol>ra, y  dusue ju ' go nos atrevemos á proiiosliciu’-  
selo cu vista d e ja  alta pi otee,cion,de (¡ue disfruian, y 
de la eficaz r¿c'ó‘iTi’chd;ic¡on con «¡ue cuciitaii. ’

— Dice el Eüia.jS'acional, bajo el epígrafe de 
Reforma:

«Nu nos p,arree muy acertada la que en la actuali­
dad se está efectuando en 1.a sala pri.i.era d é la  au­
diencia del leriitoi ii). .Sabido es (pic este superior tri­
bunal carece de un local b is 'an le  cnp-iz do:.do pue­
dan celebrarse ciertos actos sof-ctimcs que aUMCu al 
mismo nU'iieri sa,concurrencia, y .csla  f-Itu-se h zo 
muy notable, ya cii I ■ vi>L;i .Id  célebre procedí <Je 
los iiernianos Marinas, ya Lambieii ep 11 de otra causa 
de triste recuerdo, á pesar de liaberse ■cqlitbradü v. -  
ellos actos en la sala piim. i'a, que e ra  la m..s ca[. z  
de todas. Pues bien: en lo sucesivo se esperim entará 
mucho inas d  inconveniente que entonces'sp obscr-, 
vó, pues se está rcdiicienqo con-jidcrablemcntc ia 
capacidad de la espresada sdJii, en términos de- que 
será muy difícil en lo venidero celebrar eu ella las, 
audiencias plenas y los actos de «apertura de los tri­
bunales, por la multiiud de funcionarios que á ellos 
acuden. Do desear seria que se pesase esto incon­
veniente, evitándolo, si todavía fuese posible; y  lo 
seria mas que nada el que el gobierno de S. M, so 
decidiese á elegir un local digno de servir de templo 
á la administración de ju  ticiaen el tribunal superior 
del lerrilorio, como ya varias veces se ha pensado 
hacer, y segiin se ha hecho para otras oficinas y  de­
pendencias del estado que no son ciertamente de 
ni'iyor importancia que aquel respetable tribunal.»

— Acerca del asesinato ocurrido anteayer en la 
calle del Espejo , la España publica los detalles si­
guientes:

««Ayer tuvo lugar una terrible catástrofe eu una 
casa do la calle dul Espejo. Eu uno de los cuartos s e ­
gundas d é la  misma vivía una señora de bastante 
edad y viuda do un antiguo empleada de pa'ficio , en 
compañía de una sola criada. Eu la mañana de ayer 
salió esta á la compra á la hora acostum brada, y 
al volver eneoniró á su señora ahogada violcníamciitc 
y  bajo cuatro ó cinco colchones. Los asesinos habían 
cnlr.ulo en aquella cas ■ con ánimo de robar, como lo 
habhn hecho, y  no queriendo dejar detrás de si 
acpiel testigo de su crimen , se libraron de él apelan­
do á un asesinato. A los gritos que dló la cr.uda al 
ver á  su dueña m uerta , acudió la vecindad , y  acto 
coiiiíiuio cl c. lador y algún >s .agentes do ¡xilicía. En­
terada la aatoridad del caso, se procedió á examinar 
el cadáver, y  ,sc creyó iiot ir que la muerte databa de 
mas fecha que la (pie suponía la c riad a , pues lo en­
contraron frío, y  en vista de oslo se procedió á pren­
der á  la criada y se empezaron las oportunas ave­
riguaciones. Esperamos dul celo dcl juzgado que en- 
ieii'le en este crimen qnc no perdonará medio de dar 

pronto escarmiento á los autores do tan negro aten­
tado. La esladistica criminal va tomando entre nos- 
oli’os Linas proporcione^ «¡ue asustan , y  apenas oasa 
dia en que no tenga nos que lamentarnos de alguna 
terrible desgracia. La c.rcunstancia de ser casi sep- 
tu igonar a la victima, y de ser una mujer, redobla Ja 

ravedad del atentado y hace mas odiosos á los cri­
minales.

A poco de suceder el crimen de que acabamos do 
dar uuciila, y  (pie puso en alarma á la vecindad y á 
las gentes de aquellos barrios, tuvo un caballero la 
fila l ocurrencia de ir a  ver un cuarto en la calle de 
S mta Ciara , próxima á la dcl Espejo. Pidió el buen 
Señor las llaves al portero, y  con dios subió á la ha - 
briacio.i ([UC esie le indi -o. Acabaloi apenas de poner 
la llave eu la cerr ija, cuando oyó a lo lejos grandes 
voces y cum > estupenda alarm a, y ¡luu percibió re ­
pelidos, a al u.ia iiisiaucia y  como por la c a le ,  los 
gi'itos de padi'unes! ¡ladrones! Creyó él que ariuello 
era  con^eClll■ncia de ia d"seracia aiiLeriur, y aun 
ppnsaba .salir ¡i dar ausiliu á la autoridad si le podía 
nacer lilla , Ciian 10 vil) siib.r por l.t escaleta de la 
c,u-a cuyo cumio.ilia á ver, gran multitud de gente, 
y abriree al rtiisino tem po las [uicrtus del cuarto (pie 
tenia dulant.*, y su ir ¡.or cLas tod i la láindia de la 
casa en son de aluruia, con aire ainciiuzadur y  pro- 
rampieudo oír,os mayores dicu-rius.

Nuestro houiure uiidab.a turulutOj sin saber esp’i- 
carso. aquella al.irma, cu.mdo vió «'¡ue él era cabal­
mente el rpjc la [n'otnovia. ■ n efeelo, la gen e de la 
vecindad tramb;' de. h iccrl * cai gas. ¿jor. una lonLativa 
de robo, y  lodos mauik'L.ib .n ánimos de preuderle. 
— ¡A él! ;á eil gritíban.—Señores, ¿rju'é es cs.o?-pi'G- 
guu.tó - él..—'•V. trataba de J•obaI•liO ,̂ c-ehiniarou los 
vecinos.— ¡Cójio! ¿yo;—Si señor, V. optaba abrien­
do nuestra puerta con una llave ganzúa.—Las fabrica­
rá, en todo cuso, el portero, contesl(> cl caballero. 
— Andese V. con bromas, le replicaron. ¡Bribones! 
coa apariencias de personas decentes Iiaccn mejor 
sus fechorías.— El caballeró conoció entonces en qué 
cuiibislia el enredo. Por meter la llave en la puerta del 
cuarto desalquilado, lo habia hecho en otro habitado. 
El portero vino á apoyar al presunto criminal, y  con 
grande senliniienlo de los curiosos, aquello no fué 
nada.»

— Artículos de consumo. De los partes remiti­
dos por la contaduría general del Exemo. ayunla- 
niienlo,^rcsulta que han entrado en el dia de ayer 
por las puertas do esta capital las cantidades de los 
artículos que á  continuación se espresan:

1,663 fanegas de trigo.
465 de harina de id.

6,032 libras de pan cocido.
10,734 arrobas de carbón.

95 vacas que componen 33,562 libras de peso* 
475 carneros que hacen 11,117 libras.— R azón  de los precios á que se han espendklo 

por mayor y  menor en el mercado de esta córte de 
ayer, los artículos que á continuación se esjiresan, en 
el dia de la fecha; Carne de v aca ,' de 27 a 33 rcaics 
arroba, y  de 12 á  16 cuartos libra.—Id. de carnero, 
de 28 á 36 rs. arroba, y  de 16 á  17 cuartos libra.— 
Id. de ternera, de 50 á 51 rs. a rroba, y  de 17 á 25 
cuurios’libra.—Tocino añejo, de 58 á 61 rs. arroba, 
y do 22 á 24 cuartos libra.—Jam ón, de 66 á 78 rea ­
les arroba, y  de 32 á 42 cuartos libra.— A cdle, de 62 
á 64 rs. arroba, y de 14 a 18 cuartos libra.— Vino, 
de 30 á 38 rs. arroba, y de 8 a 14 cuartos cuartillo, 
Pan de dos libras ú 9 cuartos.- -Garbanzos, de 24 
á 34 rs. arroba, y de 9 á 14 cuartos libra.—Ji,días, 
de 21 á  23 rs. a rroba, y de 6 á 8 cuartos libra.— 
Arroz, de 25 á 32 rs. arroba, y do 8 a 12 cuartos li­
bra.— Lentejas, de 8 á l l  rs. arroba, y  de 4 á  6 
cuarms lib ra .-A lm o rta s , de 22 á 24 rs. fanega, y  
de 3 á 4 cuartos libra. —Carbón, de 5 á 6 rs. arroba. 
—Jabón, de 51 a 56 rs. a rroba, y  de 18 a 19 cuar­
tos libra.—Patatas, de 5 á 8 rs. arroba, y  do 2 á 3 
cuartos .libra.— M ercad o  p ú b l ic o  d e  g r a n o s . Alhómliga de 
Madr.d.—Precios en, el mercado de ayer.—Trigo, do 
31 á  35 rs. vn. iáiioga.—Cebada, do 15 a 16 id. 
—Algarrobas, de 19 u 2l) id.

ne se forma una suci dad nueva, caso (pío haya car- 1 la Concha, capitah general de la isla de Cuba en 1851.
rus, lo cual os de dudar con lu (¡ue ha pasado y I La hoja es de tolcdo, y ticiic en un preciuso cstu- 

co:it lina sucediendo, ¿«¡uicn gtiardatá de aquí á allá I che dos vainas, jjiia de plata lindísima, imitando á 
' I pr mió y quien adjudicará? En segundo lu^ar, la \  p i,l de zapa, y  Gt.-a de terciopelo.»

CRONILA REL GIDSA.

Santo de hoy. Santa Amalia y Rufina, hermanas, 
m;iriircs. • 'p -

Cultos religiosos. Ciinrcnla Iior.as en ia parro­
quia do San José, donde sigue la novena de Nucslrá

Ayuntamiento de Madrid



Él Diario É . a do 10 de Julio de 1852.
Señora del Cániicn, hiibiendo misa mayor á las diez 
y  predicando per la tarde D. Joíuiiiin (xarcía Corral. 
También contimia la misma novena en la pnrroqnia 
de San Mi'.?itcl y  San Justo, siendo orador por la ma­
ñana T). Saturnino ü'medo y por la tarde I). Caslor 
Compañia. Dá principio la novena de NuesLia Señora 
del Carmen á espensas de su congresacion en la par­
roquia de San Ginés: á las diez será la misa mayor 
con panegírico que dirá D. Jo.sé Clemente, y  por la 
tarde á las seis se rezará la estación y el rosario; 
en seguida predicará I). Gregorio Montes, luego la 
novena, gozos, letanía, Santo Dios, Credidi, y  des­
pués de reservar se cantará la salve en el aliar de 
Nuestra Se ñora. Sigue la novena de la Virgen del Mi­
lagro en las Descalzas Reales, predicando por la ma­
ñana D. Manuel Solís y  por la tarde D. castor Com­
pañía. El culto á María Santísima será donde y como 
todos los sábados.

Visita de la Córte de Maria.
Nuestra Señora doLorcto en su iglesia, ó la del Sa­

grario en San Ginés.

VAIUiiDADES.

EL TIMES.
fContitmacion.J

Aunque ciertamente prosperó el periódico en manos 
del primer W alter, él impresor logogrófico, el Times

«El en parle propietario y  editor cschsivo d ‘ 
«este periódico, llegó á serlo en principio dcl año 
” 180'3, y  desde aquella fecha se empeñó en justi- 
»ficar el espiriln independii'nlG enn q>ic lia sido coii- 
«ducido. A! empezar su larca, dio su cnucionzudo y 
«desinteresado apoyo á la administr.icion dn uqu'.'- 
»lla época, la de L 'rd Sidmouth. SI f)(ni(VJ'*o emi- 
«tinuó apoyando á los ministros, poro sin pennilir- 
»Ies que rciminorasen su parcialidad cOn coulribu-- 
«cionesque tuvieran por efecto m disminuir algún tañ­
ólo los ga''tos de la adaiitiislracioo de la emoi os:'; 
«pues, admitiéndolas, coimcia bien el ed tor que se 
«hubiera quiiado el derecho de condenar euaiquier 
«ocio que le hubiera parecido perjudicial pa^a el [mj- 
«blico. Aquella administración tuvo por consigHÍeide, 
«como ya se ha dicho, su apoyo üesiulere.^íado , por- 
«que creía entonces, y lo cree hasta ahora, que ha- 
«biasido una administración virtuosa y honrada; pe- 
»ro ignorando hasta cuándo duraría asi, no quiso 
«renunciar su deretho de juicio 1 bre aceptando obli- 
«gacionc'S, aunque ofrecidas por los medios mas dc- 
«licados.»

Fracasó este ministerio en la primavera de 1804, 
cuando los puestos de l.ird Sidmouth, lord S.iinl Vin- 
cenl, etc., fueron ocu[jados por Mr. PiU, lord Mel- 
vü le , etc. No lardó mucho lord Mclville en lan ­
zarse en la expedilion Cataraman, y  mas tarde tam ­
bién las manioljras de su sefioria en el departa­
mento de la marina salieron señaladas por el décimo 
diclámen de la comisión de pesriuisa sobre la marina, 
El padre del editor desempi ñ <ba, y  había descnipe- 
ñado antes, por espacio de diez y ocho años, el cargo 
de impresor de ia aduana. El editor sabia cu d era n)no se elevó á la allura á que llegó mas larde ha.sla

se encargó de él e, difunto Mr. W alter (1) El tué I có.fdum aí; to:rnW a''c™ de:
quien puso los solidos fundamentos de sup-esonte pi os- «  ¿  momenloen liatilar
poridad que principio poco despues de «t i ada en espedie on como lo merecía, ó en censurar las
el periódico en 18Ü3, en que hizo una atrevida opo- | „„ i„s
sicion al minislerio Pitt, y  en que los denlos de lord
Melville fueron denunciados en sus columnas. Defen­
diéndose contra los ataques de W yndham , Mr. W al­
ter describió aquellos primeros dias de su entrada en 
el Times, y  dió cuenta, en las columnas de este perió­
dico, de los principios que adoptó cuando fué llarna- 
á encargarse, como editor, del manejo de un periódi­
co de la mañana. Dice:

(1) El primer Waltertuvo ¡.uparte de pcr^ccncion'S, i , , • ” j  , • i- • o-...... w . i
habiendo sido preso pnr algunos artículos que jiiiblicócn sn I quiiar -m los anuncios dcl gobierno. Sinue Wa -
periódico. Se haalirmado que habia sid«) puesto ¡í la verriien t' r  rt firien-io mas adelante la historia de su,perioüi-
za; pero aunque fué sentenciado á aquel castigo, por haber co. A la muerte de Mr. Pitt, en enero do 1806 , se 
(iich'i lo que sin diulii .era la ver.lail, acerca de uno de los lii- formó una administración,en que em rab.m 'parle de 
jos de Jorge III, pnrore que. puilo esquivar esta parte de !a aquellos ministros á quienes el editor había apoyado 
sentencia. Hú aqni algunas noticias acerca! del asunto, sa- .̂qjj desinterés al lomará su cargo el manejo del
cadas de las p i i b l i c ^  perió.Íico, y  uno do estos le mandó que diose cuenta

i  d e  f e b i 'e r o  [ 1 0 0 . Kl impresor del Times ha .«ido llevada * , - • r . . - a  n
de Newgalo al tribuna) (K.ing-H‘bpneh) para ser semencia- hi injusticia que había sufrido poi pt ivaoiondd l e­
do por motivo de dos libidos condenadifs Respecto del pri- gocio do la acuana. Se propusieron vai io^p,._anes pata
mero, en que Ir.ilaba del príncipe do. G iles y del duque de 1 indemmzarlo: por ñn, enelsiguicnlem: s cle julio se le- 
York(actisandn!\SS. AA. RR.deliahcrserebnjarloí’ital [mnlo, inilió al cüiior, para que la ñianase, copia de una mo­
que habian incurrido en la justa d .̂saprnb.acion de S. M.), ha moría que debía presentarse ¡Via tesorería; masLcniendo
sido sentenciado ¡Imia inaita de iOO libras esterlinas y é un lici to, motivos para creer que esta simple reparación
año de prisión en Newgate, despues deconcliiir su presente perjuicio sufrí lo, podría considerarse como mi
coniieim, y respecto el sogooclo, 'l«’ w» <l.t'l>t= Je , 'j ^ ^ otorgaban, y  de consiguiente con
Clarence, fue multado en 100 libras esterlinas. , ‘ ° i.. n:,./..

En ed lib dt) ontr.i ol duque de Clarence afirmaba que derecho a ejercer aUmm jnflui’ncia sobie la i oc 
S* A. R. liabia vuidto dejando su puestn sin autor zacion del política del periódico , el editor se negó a iirmai-
alrniramnzg.i, o ilel jefe comandanio. (Aun. Reg. n o o , pá- | la y á  dar ningún paso para presentar la memoria,.

Htzo mas ; pues avisado de que á pesar de todo se 
pensaba presentar la memoria , dirigió una carta á 
los individuos de quienes debía proceder ia restitu­
ción del empleo, denegando por su pai te (pueS él sulo 
quedaba coa la dirección d^l periódico) toda parlici- 
pacon en uní súplica con que se 'pretendía, según él 
S-' lo imarimtl a, coartar la independencia de este pe­
riódico. Es¿u ado es decir que tiunca Ic fué devuelto 
el encargo de los impresos de la aduana.

Este es|)íritu de independencia, que es el alma de 
un periódico, atrajo sobre el que tuvo la fortaleza

maniobras señaladas por el décimo dictamen en los 
lérmmos de reprobación con que tal revelación fué 
recibida por el sentimiento general del pais. Et 
resultado fué cual se había esperado.

Sin alegación de ninguna queja, su familia fué s e - 
parada dul negocio que había desempeñado por 
tan largo tiempo, de impresor de la a(|u.ina;. ne­
gocio eu que haba  entrado por contrato,,y que, se 
atreve á  deciilo, se condujo con una economía y l'or 
malidiid qu-; nadie aventajó despues. Al piismo liem-

gm.a 19o.) El ¡mpresor estuba en aquel tiempo preso en 
Nowgate, en virtud de una seiitenoia por un libelo contra 
el duque do York, por lo cual babia sido sentenciado il una 
multa de 50 libran osterlinui;, un auD deprinon en Nowgate, 
á ser sacudo en el pilori por una linr.a, entre los doce y las 
tres, y á d i r  fianza de buena cm-lncta por siete añós, el 
mismo con 500 libras esterlinas y dos fniiores con 100 li­
bras esterlinas c.ada uno, (Anii. Reg. 1789, p. 229.) En 9 de 
marzo de 1791, Mr. W.ilter filó saca lo de la prisiuii Newga- 
tc. y puesto en libertad de«pues do 16 ine.<os de encarcela­
miento, por intercesión del príncipe de Galo«. Asi parece 
que no tuvieron completo efecto las se ntencias.

fie profesarlo , cd re-'ontim cntn di.d gnlMítrno, cuyos 
.agentes no vac.i-aroii en oponerle toda sucrlc do obs­
táculos para impedir que llegasen a sus manos obn 
la neebsai'i r  ímlicipacion las noticias. Dejémosle á 
él mismo i'iarrar sir li st'M’ia;—«El editor va ahora á 
liai' encnla de I r üiJ'. esioii que luvu que sufi-ir mientras 
seguía esta linca de conducta. Deí-puos do la guerra 
i'e ISUó entre Austria y Francia, sus arreglos para 
obten'-r noticias cslranjcras eran de una magnitud 
capa:: de infundirle no po.,-a ansiedad respecto did rc- 
snltailo: mas desdei.aépoca de la admi listiacion Sid- 
mo-ilh, el gO'iierno de l einpo en tiempo ech it)a m mo 
de lodos los medios que estaban á >ii alcance [lara 
coiiu-arcstar sus designios, y  eii cuanto á su buen éxi- 
l:  lo'de e úmcainentc á los esfuerzos de Ioí legistas, 
y á la am i'lad [larticuiar de personas comp[oLu¡ncnte 
aisladas do la ptiliúca. En primer lugar, y  haciendo 
referencia á la guerra de 1805, lo.s [tlicgos que del 
estranjero se dirigían al'editor, fueron detenidos en 
lo.spuertos de afuera,mienLia-í se dejaban pasarlos de 
los periódicos ministeriales. Se pregun'aba siempre á 
los capitanes de ios buques p >r un nlicial, en (j'^ave- 
sénd, si llevaban pliegos para el Times, y cu'uido su 
contestación era alinmUiva, regniai tn-'rite se los de- 
lenia. Intcrrui’ado el oficial de Gravesend sobre el he­
cho, respomhó que, en cinnU' á él, cnviaria a! editor 
sus pliegos con la mistna puntualidad que lo hacía con 
los dirigidos ii los directores de los per.ódieos ya men­
cionados, q;riM (|ue lio se lo permUia hacerlo. Eso dió 
lugar á lina queja ante el imnisler.o dcl interior, en 
donde se declaró al editor, despues de re¡K;iid-is dila- 
eioius, por medio dei sohsecrotaiio, ijuc no tenia él 
nada que ver con el asunto, mas qui'qnedaba todavía 
pendiente la disensión acerca <le si el gobierno lo de­
jaría lodo libre, ó reservaria una via csclusiva para 
IOS periódicos faV'U'Ccidi.s: el editor fué iníbnnado, 
sin embargo, de que S(! le concedería por el gobb-.rno 
que recibiera sus pliegos eslranjeros como por favor. 
E-ta concesión ip.io implicaba, como es ile imaginar, 
un favor corresp m^lienlc en ei espíritu y tono de su 
publicaciou, fué resueltamente deseoliad-a; y  él de 
consiguiente tuvo que re>ignarse á esperar por algún 
tiempo (á causa unas veces de pér.iid-i y olr.ts de la 
dilación de importantes pliego^) que esta (kdeimiiia- 
cion comproba>c á lodo trance su mde.()endencra.

>»M is larde volvi-'ron á valerle d.'¡ los mi unos me­
dios, los cuales'produjeron las mi-im es quejis <le par­
le del'editor, y  entonces le ofrecieron satisfacer'US 
agravios, con tal que declai'ára á qué pártalo [)oliUco 
se |>roponia apoyar. A esto también se n gi), por no' 
comprometer la,independencia.del periidlino. Y es de 
notai se, cuntrayéndoiiosá todoesteper;üdo,(iuecl mis­
mo editor confiesa que no era de rebullas de ningún 
espíritu de oposiciónibraial .al gobierno qucdescchó las 
proposiciones que se le hicieron: al contrario,'en mu­
chas y muy iúiporlnnies oca«ione.s clifi su nías decidido 
apoyo á estos hombres, cuyas ofertas, entretanto y 
é;i lodo tiempo, para comprar, ó cuy.is leolalivas de 
forzar aquel apoyo, se creyó en la obligación de des­
echar y  resistir. Mas bien se puede añad r cm  toda 
verdad que se le hicieron olrecimioatos, bajo los pre­
testos mas plausibles, Y  que no quiso acepl naos.

«Habiendo asi vindicado su independencia durante 
las varias a'lministraciones, de cuyas medidas tuvo 
que O'iiparse, no quiere dejar pasar la oporliniidad 
(Je declarar que rechazó igualmente toda ó se i cual­
quier influencia individual, y que cuando elogia á al­
guno es jionpie tiene la convicción de cpie es señala- 
damentc acreedor á sus encomio.^.»

A los bríos con que arroslriba  al gobierno, ana­
dia otras cualidades, sagacidad, industria y  nn celo 
que no flaqueaba jam ás. El objeto de to ia la vida de 
W .iher fué clarínnente ensalzar al Times, y  año por 
año siguió laborinsainente proyectando varios planes 

I para mejorarlo. Cuando intervino c' gobierno en la

corre'^pondeiicia que dirigía del eslraiijero, es- 
lublcció un sistema, por medio del cual logró obtener, 
á despecho de las auLori'lades, noticias de los aconte­
cimientos de los otros paises, luny ;'i menudo antes 
que el mini^tcrio misino los supiera. í<Erilrc los demas 
sucesos, en sus primeros conatos á favor de la p ren ­
sa, dice el escritor que contribuyó en el Times uti ar- 
ü uilo sobre su carrera, meiie onaremos la pugna que 
con tan buen éxito sostuvo con el gobierno durante la 
guerra cui'oin’a, [tara recibir las noticias con anterio­
ridad, logrando (bastará señalar un ejemplo) anun­
c ia ’ en su periódico la CiqiiLnlacion de Fluíhing, con 
anticipación de cuarenta y  ocho horas sobre las co uii- 
nicaciones que vcniaii por otros conductos; y asi ta'ii- 
bieu la cesación de lo (pie liabia sido, antes de él, una 
práctica invariable en el despacho do correos—-por 
estraño que nos parez''a hoy dia,—la detención si'le- 
tnalica de las noticias estranjeras, y ia venta pública 
de las mismas á los bolsistas de Lombard Street.»

(Sí? continuará.)

ACCIONES DE MINAS.

BOLSA.

3 consolidado á 45, una de 
de 50,000 se hicieron en la

Dos operacionos del 
200,000 r.s. y  la otra 
bolsa de ayer.

3 diferido ú ............................................22
Participes legos..................................  17 3(4
Aniortizable de primera d.................11 1|4
Td. de segunda á ................................  5 1(2
Acciones de San Fernando..................105 1(4

CAMBIOS
SOIJRE EL ESTRANJERO.

Lóiniros á 90 dias por 1 p. f . ................... 50 30p.

Santa Cecilia..........................................
Suerte...................................... ...
L''oi'lUMa..................................................
Sai! Miguel...........................................
La Cmidcsa, en Congostriiia..............
Pascua de Mayo, en id.....................
Fuerza....................................................
San Vicente.........................................
Satunas.
La P lata .............................................
Antofúla.........................................
Perla y  Tempestad.........................
Verdad de los A rtistas..................
El Niño...............................................
San Francisco...................................
La Crcscencia, en Sierra Almagrera
La Independiente.............................
La Foriuna, San Emilio.................
Virgen di 1 Mar, San Francisco. . 
Rclamoso, Queipo y Comp. en Ma

iiila..................................................
Sociedad Veragua...........................
El Sol Singular................................
San Miguel en Linares....................
V Ic.'ino, mina carbonifera............
Bii'l.'irvicjo, La Indiana..................
La Infanta, Mantua Carputana.. .
Consiiladurn de Biirgos..................
San Fernando en h  Carolina,. . .

París á 8 dios por 1 p. f.

SOBRE PROVINCIAS.
A OCHO DIAS. 1A OCHC

Daño. Benef Daño.

Albacete. . I]4 Logroño. . 1|4
Alicante. . 1ll Lugo. . . . 5|8
Almcrin. . 1(2 Málaga. . . 5.8
A N ii • • ♦ • 1l2 Mallorca. .
Badajoz. . 3¡4 p. Murcia. . . 1|4
Barcelona. I|4  d. Orense. . . 3[4
Bilbao. . . 1(4 d. Oviedo. . . par
Biíi’gos. . . H2 Pamiilüua . H2
C áceres.. . ll2 d. Paleiicia. . 1,8 [).
Cádiz. . . . Il2 d. Pontevedra. 3(4
Cartagena. Il2 d. ¡Salamanca. 3,4
Castellón. . 1|2 jS. Sebastian 1|4
Conuia. . . 1(4 ISaiitandcr. 1|4
Cindad-Real 1(2 |Santiagü. . 3,8
Córdoba. . ll-2 iSegnvia. . ll4
Cuenca. . . 1,2 Sevilla. . . 1,2
Gerona. . . 1 1[4 S oria .. . . 1,2
Granada. . 5i8 iTeruei. . . I]2
Guadalajara 1,2 ¡Toledo. . . ll2
lluelva. . . 3 i4 . • Valencia. .
Huesca. . . 3,4 Vnlkidolid. par
Jaén. . . . 3|4 Vitoria. . .
León. . . . 1¡4 Z am ora. . 1,4
Lj6rl(]u« • • 1[2 ¡Z aragoza..

Dinero. P«pei.^ •
195,000 200.000

75,000 170,000

20,000
50.000
22.000

2,000
2,000
3,000

35,000 36,000
15,000

6,000 6,.500
3,000 4.000
9,000 10,000

10,000 11,000
85,000 90,000

7,000 8,000
5,000 6,000

52,000 54,000

600
2 , 00c
1,0ÜC

24,000' 28.00í;
10,000 I2,00f

1,300
2,O0C

15,00G
1,500 2,0UC
8,000 9,00C

600 1>00(
60,000

6,500

1(4

ll4

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS LE AYER.

26d. -

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CESTIG.
'

BAROMET. V KISTOS. ATAIOSF.

1 déla tn. i53(4 f0.'l93i4s0.
}

26p23(41 N. E. Déspej.

2 del d. 29 s. O.'36J|4s 0. 26p23i4I .N. E. 11.

6 do la t. 26 s. a.j324[2;;0. 32 p 2 1(21 N. E. M.
l

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 4 li. y 39 in.—Se pi rn' á las 7 li. y 3f m. 

I.lA2j [iL L \ LUNA.
Pasa por el meridiunn á las 8 h. y 32 m. de la m.
\parfoe á las 12 li y 38 m. de la m.—Se ocnlla 1 las 1 ii, 

y 15 m. de la t
Los ri'liijiis deben señalar hoy al medio dia verdadero las 12 

h. 5 m. y 9 s.
l£i dia dura 14 li. y 52 ni- La noche 9 1). y 8 m.

Descuento de letras 6 por 100 al ano.

ESPtCTÁCiJLOS.
TF.ATllO DC LA CRUZ. A las nuevo de la nooiie: San» 

son, draiiiii de maquina:! i y (‘.>¡h 'c I.;íc u Io, on tres anta.J ) oh 
ver.so.— nacional.—Ei S 'i’i'fa Mendrugo, sairn !i'.

CIRCO DE MADRID DE PAÜb. Suiró nnrea’Ma.— 
Hoy sábado iO de julio, ú las miove de h  nodj'). f'ri- 
miTa función de fenómenus y esperiinentos clectru-quími­
cos y otras varias cla;ses de recreacioiiHS.

ihñan.A domingo Imbrá tnmhien función.
—  ■■■— ■ ■ ,, , ■

Editor responsable 
D on A ntonio Gervasio  Mo r en o .

a.lDRlD 1852.—IMPRENTA DE ANTONIO ANDRES BABI, 
C a lle  d e  S a n t a  M a r i a ,  n ú f n .  13.

SECCimi ANUNCIOS
BIBLIOTECA ESPftSOLa.VIAGE ILÜSTÜAliO

EN LAS CINCO PARTES DEL MUNDO,

Tal es el título de una obra que vamos á publicar, y que abrazará cuanto puede haber do intere­
sante, de curioso é instructivo en todas las regiones y en todí.'S los pueblos del universo. Topografía, 
estadística, aqukectura, carácter y costumbres de lo.s'hab¡tauies, recursos (mbiieos ó secretos de los 
gobiernos, religión, leyes, trages, agricultura, industria, comercio, e.stado militar, marina, lu.cíenda, 
preocupaciones y usos iiacioiialos, curiosidades de la natunileza y monumentos del arte, tale.s serán 
los objetos importantes que suciiitimente procuraremos presentar con claridad y apreciar con justi­
cia. Llamando en nuestra ayuda á los geógrafos mas hábiles entre los sábios modernos, á los viqerus 
mas justamente estimados, y ú los navegantes de mas renombre -or sus descubrimientos ó por sus 
trabajos, podremos con su au.silio trazar en relieve un conjunto tan exacto corno imponente de las 
cosas mas notables del mundo conocido.

Principiará la obra con una I n t r o d u c c i ó n  sobre el origen do las razas humanas, asunto interesan­
te y curioso que en España no se lia tratado, y que estamos seguros será leído con placer por luda 
clase de personas. Seguirá la descriccion dei ^sia, cuna de Li civilización del rauriJo, corno lo es del 
cristianismo, que tanto ha contribuido á propacarhi; vendrá luego el A f r i c a  con sus desiertos arena- 
les y sus monumentos célebres; despues la A m é r i c a  y la Oceanta, y por último, E u r o p a ,  donde nos 
detendremos muclio mas que en ninguna otra parte, porque siendo la región en que vivirnos, es la 
que mas no.s importa conocer. Las noticias de paises lejanos pueden agradar á la generalidad; pero no 
son Utiles sino para un corto número; las de aquellos en que habitamos ó con los que puf su proximi­
dad mantenemos relaciones frecuentes, son enteramente indispensables á todos. En cada una de las 
cinco partes del mundo niarcaremos sus divisiones en imperios, reinos, repúblicas, estados ó iribus, 
y adoptarernos esta clasificación para ratar de ellas, de modo que concluida la obra, el lector habrá 
adquirido, sin pensarlo, noticias muy exactas de Ja geoarafia únivers:d, y esto sin fatigarse iií aburrir- 
S6j sino por el contrario, esperimentando igual deleite que sí leyera un libro de recreo., Nuestro 
principal e«f.uiio en esta publicación ha sido hacerla agradable y útil para todos, sin disUncioü de 
sexos ni edades. . r

Sin mas que las ligeras indicaciones que hemos hecho de nuestro plan, se comprenderá que lo que 
vamos á dar es uua obra original en cuanto pueden serlo lals de su especie, no la traducción de uii 
libro cualauiera. Hemos adoptado por base el viaje de Cliampagnac, y Olivier, porque es el que nos 
ha parecido mejor entre los infinitos que hemos consultado; pero reservándonos lojicionarlo no solo 
con jo que hay bueno ya publicado, sino con relaciones m|.i)uscr¡tas que poseemos, de muchísimo 
mentó, relativas particular.nenie á nuestras posesiones de Uftramar y á algunas de las repúblicas de 
America que forn a'̂ oii parte de l.i monarqut.i española. Por no dar demasiada extensión a e^te pros? 
pecto, no Citamos aquí las priiTcip.alos obras do que nos hemos .valido ni el índice de los manuscritos; 
pero no dude elpublicq que lo haremos en .su lugar correspohilíente para que'sirvan de téstimunio, 
puesto que lodo el mérito p.U' nimsi.ra parte está reducido á la compilación.

Eli cuanto á la parte.mate vial, mida perdonaremos para que sea lo que. una nbrade'éfeta especie re- 
uiere. Vamos á íiacer una e d U -io n  d e  l u j o ,  ilu.«trada con bellísimos gribados, cuyo número no puede 

lijarse ahora; pero que desde luog-i asegurarnos nu bajará du L.c!uicientos á mil, entre los que 'habrá 
de figuras, de tragos, de poblaciones, de monumontos y liasl;: iie ph-iiitas y animales raros. La forma 
será en 4 .°  mayor, igual á la//i'.s'i'orm de Cien a/Tos. H i-apel superior,, salina.lo, y los caracléres 
nuevos. Toda la obra conttará de cJos tomos, cuyo volumen no puede determinarse, porque es iippo •. 
sible calcular Jioy lo que ocupará el testo y los grabados: croemos, sin embargo, qué cada tumo no 
escederá de treinta entregas. . . . .

Condiciones de suscrlclon.

El Viaje ilustrado en las cinco parte« del mundo formará parlo de la colección de obras de la B i ­
b l i o t e c a  E s p a ñ a  a , incluvéndose en la [irimorasección. El reparto so hará por entregas de 24 á'32 ¡in­
ginas rada una, y el precio es un real la entrega en Madrid, y real y medio en provincia, enviándose 
por el correo franco el porte. El abono se hace do cuatro emcuatro entregas adol.-intadas. Cou gbjptq, 
de apresurar el termino de la publicación se reiiarlirú una qiitrega cada cinco dias.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario, calle dél Principo , númeri) 25; y en provincias, 
uUramai'y el estrnijcro, mi casa de los corresponsales do I t B ib l i o t e c a  Esprí/fofa y del establéói-. ................................................- corresponi'
miento lie Mellarlo.

La entrega primera se lia repartido el dia 25 de junio.

ALSOLUEMAinm).
Especialidad ei Camisas,

PUERTA DEL SOL, NUM. 22.
Gran surtido de camisas de todas clases y lienzos para su confección á medida respon­

diendo de su buen asiento. ** v  i

fapor Buque de Riánsares.
Itinerario para su 4.® via je , mes de julio 

de 1852.
SaLDRA DE Entrara en Días. Horas.

Cádiz. Julio 46 4 tarde.
Málaga. 47 9 mañana.

Málaga. 47 6 tarde.
Valencia. 49 10 tarde.

Valencia. 49 3 mañana.
Barcelona. 20 44 mañana.

Barcelona. 24 42 ui.ifinna.
Mdtsqila. 22 40 mañana.

Marsella. 25 5 mañana.
Barcelona. 26 10 mañana.

Barcelona. 30 42 mañiua.
Valencia. 34 8 mtñana.

Valencia. 31 4 tardé.
Málaga. Agosto 2 9 mañma.

Málaga. 2 6 tarde.
Cádiz. 3 9 mañana.

Cádiz. 5 6 larde.
Santa Cruz. 9 12 mañana,

Santa Cruz. 41 12 mañana.
Cádiz. 45 6 in.'i trina.

Cádiz. 47 4 tarde.
. PRECIOS DE PASAGE.

D e  S a n t a  C r u z á  C á d i z .—Priiiii-ni cámara, 35 
pesos fuertes. Segunda id̂ -m, 25. Cubierta, f4.

D e  S a n t a  C r u z  á  M á l a g a .—l’rimera cáma­
ra, 47 pesos fuertes. Segunda idem, 33. Cu­
bierta, f 8

D e S a h i a  C r u z - á  Faícncía.—Primera cáma­
ra, 6o pesos fuertes. Segunda idem, 47. Cubier­
ta, 321(2. • í

D e  S a n t a .  C r u z  á  B a r c e l o n a  —Primera cáma­
ra, 75 pesos fuertes. Segunda idem, 55. Cubier­
ta, 34.. : , ,

D e  S a n i a  C r u z  á  M a r s e l l a .—Prirn<'ra cáninra,
á5 pesos fti« rtes. Segunda id., 65. Cubierta, 38.

¿e Cádiz á  M á la g a .—Prim'Ta cámara, 12 pe­
sos fuertes. Segunda id , 8. Cubierta, 4.

De Cóiíiz ó V a l e n c i a .—Primeracáuiara.SOpe- 
sos fuertes. Segunda ¡.I., 22. Cubierta, 18 1[2.

D e  C á d i z  á  B a r c e l o n a .— V n i n e u  cámara, 40 
.pesos fuertes. Sagunda id., 30. Cubierta, 20.

J )e  C á d i z  á  M a r s e l la .—Primera cámara, 50 pe­
sos fuertes. S‘.*guhda id., 40. Cubierta, 24.
■ D e 'M á l a g a  á  V a l e n c i a .—Primera cámara, 26 

,pesos:fuerb‘.¿- Segunda id., 19. Cubierta, 13.
D e  M á l q g a .á  B a r c e l o n a .—Primen cámara, 32 

pesos fijen''s'. Segunila id., 24. Cubierta, 14.
D e  ‘M d l a g a 'ú  M a r s e l l a .— P r im e r a  cunara, 45 

pesos Tderlés. Ségáuda id., 34. Cubierta,'20.
D e  V a l e n c i a  á  B a r c e l o n a .  —Priutcra cámara, 

10 peAíLí fu^rtOi...Segunda id., 6. Culti-rfa, 4.
D e  V a l e n c i a  á  M a r s e l la .—Jiriinera cámara, 24 

pesó  ̂ fnCilés. Segunda id., 46. Cubierta, dO.
D e  B a r c e l o n a  á  M a r s e l l a .—Primera cámara, 

f 5 pesos fuertes. Segunda id., 10. Cubierta 6.
Los consignatarios , Relortdlo hermano«.—En 

Málaga, Sr. U. Luis üuarte.—Valencia, Vicente 
Pe.rrer y Vailés.—Barcelona. Martoreil y B- fdl.— 
Marsella, Alejandro Pecbíer y compañía.—Saota 
Cruz de Tenerife,  ̂Virgilio Ghirlanrla y hermano.

Eli Madrid, calle de jAtoclu, núin. 20 duplica­
do, cuarto principal. , . .

c r f j iA m v iAa g ííe ,
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un cliorrito en el agua de 
lavarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas forlific.i la vista, libran füla de la impresión 
que en ella .suele |)'’oducir el aire de la mañana, 
quila ia rubicundez de lo« párp idos, de las nari- 
C6.S, etc. Se vende eji el único lab >nitorio quínii''o 
del profesor D. José Siiii'in, calle del Caballero de

DEPOSITO

producios de hierro
¥  D E  A€£<:SlOS.

La fábrica de hierros de iüéres dcl Camino y la 
de aceros de la Pula de Lona, ambas en Asturias, 
han establecido un depú.->il¿' de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de Espoz y Mica, 
número 4, en dmi.íe se liaharán fierros de todas 
clases, asi r'rjados como f mdidüs, y aceros de 
superior calidad, lierr uiiientas mineras y de otras 
arles y oficios. En el ini>mo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

BIBLIOTECA
DE

LAESPERANZA,
PUBLICADA POR

DON PEDRO DE LA HOZ,
DEL ESTINGflD'' CuNSEJO Ü̂̂’UEMn DE HArUENDA, ETC., 

DIRECTOR y PROPIETARIO DICL MIS.Mü PERIODICO.

Gracia, número
.¡lio,

7| á G rs. frasao Y 20 rs. puar-

Ha eiiipczado esta B ib l io i é c a  por la H is to r ia  
e v a n g é l i c a ,  Ciinfirmada ¡lur la judáica y Jaro-, 
mana, riel P. Pezron, la cual concluye con el se­
gundo tomo, que se está repartiendo. Tras esta 
ülira se va á dar la dei conde de Fijnehnmit, ti­
tulada L o r d  P a l i n e r s t o n , l n i i l a t c r r a y i ‘l C o n ! ¿ -  
nenie, (|uu tanto ocup.t \a la'alenciou déla Eu­
ropa, y cuyo segundo y último torno está prome­
tido por los editores pura estos dias. Despues se 
dará, solo 6 junto con alguna de l.is otras obras 
del ijii-'ino áútor, r-1 admirable L ib r o  d e  lo s  R e y e s ,  
de'Alejanilro Wi ill, puldicado en fraro'es este 
mismo lYín; siguiendo á esta obra Ja E c o n o m ía  
p o t i t i c a ' c r i s t i a n a ,  del vizconde de Vílloneuve 
Bargeniimt, lo mijar, sin duda alguno, de cuanto 
se ha esorito sobní la innleriá, y el arsenal á que 
indi^peu,s,iblemenle tiemn que acudir los con- 
serv.ífluriis, desde que la rcvo-U''ion, d' rcotada en 
todas las demas partes, ha cmiC'''n1rado slIs e.s- 
fuerzíis en el terreno de Ja E c o n o m í a .  Sobre las 
obras que de-pacs se publicarán, .<olo puede por 
altora anmici'irse que está delenuinado, en con- 
fnnnidiul c-.n lo pedido por muchus /usiTilores, 
dar una buena aunque breve H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a ,  
asi como un Diccí.'?ian'o b io g r á f ic o  u n i v e r s a l ,  
lo mas copciso y ex.'ictu que sea pusilde.

CONDICIONES DE LA SUFCRICIO-N.
La B ib l iü ie c a  d e  l a  E s p e r a n z a  .-■aleen tomos 

de 400 á ouO páginas en 8.® ji''oIünijado , repnr- 
tiéurlose unneada dos meses. Masa las personas 
que se suscriban á ella de hoy en adelante se les 
servirá iii;i,bien por entn'gis de iOO á 425 pá­
ginas, siempre que asi lo exijan.al tiempo de Jia- 
cer 1.1 .suscricinii. En ao bos casos'el [i.ipel será 
de buena.calidad, los tipos Ijqnn. s .s y la impre­
sión, esmerad.i.
■î Cada t mío, encuadernado á Ja rústica, costará 
eo Madrid 40 rs ., y fuera, franco de porte, 42; 
pero se advir-rte , en cuanto iá lo encuadernación 
en pasta 6 á la holandesa, ehciiadernacion ofre­
cida antes por un aumer\ln do dos reales y 
medio por tumo , que en lo sucesivo solo se hará 
para lus que hayan de recibjr los tomos en esta 
capital; limitación que ha [laiicctdo necesaria des­
pués de liiiber visto que , no ,pü(iie¡ido estos en­
viarse fa-Tii por el c rreo ciÍ.'iiuIh so liaifm en- 
ciiaderiK'dos en pasta ó á ia }u)iand.*sa , o.s tam­
bién i iipos'lb’- evitar a ii're-ül.jridad y los retar­
dos en su ri'partimii uto.

Se adinit.m siiscricioiio.s (n la a.lminislracinn 
de la E s p e r a n z a ,  edi-* deiY.dverde, núm. C, 
cuarto bajo, y en cusa de todoi sus correspon­
sales en las provincias, . i

K O U S S O
UiNlGO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

r. SOLITA
Por Mr. Phüippe, farmacéutico único poseedor de toda la últim a partí dade kousio traída

por el sabio Rochet d‘iíéricourt.

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la administración del kousso; y sin euibar- 
g’O, una sola dósis basta para arrojar completamente la lombriz solitaria, inclusa la cabe­
za, en el espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y sin mulos resultados.

yermifugo por escelencia, no es uno de esos remedios violentos, de esos drásticos pe­
ligrosos que no se empleaban sino como último recurso, siempre con circunspección, 
siempre con peligro y con poca esperanza de curar el m al: el kousso no es ni siquiera un 
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del Caballero 
de Gracia, 7.

Brecio90 leales. París, rué Saint Martin, núm. 125.— Phihppe.

ELIX IR  TONICO A N T I-FLEM A T IC O
DEL DOCTOR GUILLIE.

• Para tomar el elixir túnico anti-ílemático no se 
ni’cesita preparacimi alguna, ni tampoco hay que 
abandonar luK ocupaciones á la posición década 
unu. A los niños que no lian cumplido doce años 
seles dan dos cuijliiiradas ordinarias con un in­
tervalo de media hora una de otra, haciéndoles 
beber inmediatamente despues medio vaso de 
agua.con azúcar. Desde doce años en adc.aníe se 
tomarán de dos á ciiicn cudiaradas. según la 
gravedad de loa ca.sos. L.is asmático'.s, bis gotosos 

das' personas (jue líónen cicrf.'i'(iro.li.ipo.. ‘̂.'ioii liá- 
cia la iipnpiegia serosa ó c.'ilari’o , 'encontrarán un 
grande alivio touiasdo dos cucharadas lirJínarias 
por la mañana en ayunas, y otra por la inoche al 
acostarse.

Conviene advertir que con cada botellq de elixir 
se da-gratis iin librilo intitulado'Tratarlp del on- 
g e n  d e  la s  f l e m a s ,  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s - ^ q u e  o c a ­
s i o n a n  y  d e  lo s  m e d i o s  d e  c o m b a t i r l a s  cpn e l  e l i ­
x i r  t ó n ic o  a n t i  - f l e m á t i c o  d c l  d o c to r  G u U lié .

En dicho librito se liaüarán iijler.'ssnií.dmos 
pormenores sobré una iiiliniilad di> enfi-rmedades, 
si-rialadamente sobre las enfermedadi’.: rio mujo- 
res. Las personas de todas l.is clases il * la soem- 
dad puedeu consultar con provecho notable 
escrito. :

Depósito general en Madrid en ei lab ilorio dcl 
doctor Simón , cal..-», del Caballero de (.,-icia, 7.

Paria, ruó Crenelle Saint Germain, i3, .’aul G. ;

T»Af xrnc limonada purgante d«
rüLVÜS citratu de magnesia.—Conocidas ya 
las propiedades laxativas de la limonada de cilrato 
de magnesia j su modo de obrar benigno y eficaz, 
asi como su gusto agrad.able, solo faltaba llaliar un 
merlio de evitar la facilidad con que. se altera, coH 
pj oljeto de poderla mandar á las provinciius. Al 
efecto, se han confeccionado los polvos queaiiun* 
ciamos, con ios cuales [iracticando lo que se pre­
viene en lu insirucciun que va unida á los frascos, 
cudlquier persona puede tmeer en un momento la 
limonada gaseo.ia o no gaseosa , á su voluntad. 
Estos polvos se crmservaii indeíinidaineiite.

So vendeu á 8 rs. frasco en el laboratorio de 
doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, mí 
mero 7.

del coleí'
IVOVISIJIO MANUAL ciem de ios mejorefl
tratado'! de cocina española, italiana, francesa, etc., 
á 6 reales rústica y 8 en pasta.

Arte do cocina sacado de la escuela de la es- 
perieiiciít económica, por Altiniira: 4 rs. rústica y 
j)ast.a.

Tratado completo del ooníitero, pastelero y bo­
tillero, con láminas, 20 rs.

El cocinero universal, la obra mas completa d< 
este género, 2 tumos gi'ueso.s con láminas, 2 0  rSr 
Se venden en la librería de D. León PabloViJî *- 
Nerde,_caUe de Carretas, núm.lí •

DICCÍOYAIUO
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra. Utilísima á todos los pr ipiotarioji y necesaria á todos los labradores, será la ilims carn- 
plela que rn su género exista, no solo en España, sino un Europa. Su dirección v su reilaccion están 
connadüs á personuí! oum|»el.entes y versada.s en la mtaferia.

La obra eonslará de cinco ó «ei.-i tomu.L li ■ 4200 á 4300 columnas en fólio menor, con los grabados 
que se consideren iiccesarios pura lu fácil iotrligencia del testo.

Cada tomo costará 40 rs. eq Madri i y 48 en provincias, y se publicirá por entregas de 320 pági­
nas, o sea medio torno. Los señores snscrifores de prnvincia que remitan directainenle por libranzas 
sobre correo.s ei importe .de su suscricion, satisfarán á razón de 40 reales por tomo.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Munier, Carrera de San Geróninio; en la de la Publicidnil, 
pasaj ‘ de la \iJla do Madrid; en la redacción, Carrera de S ai Gerónimo, número 38, cuarto segunJu.
En provmcLis, en casa de todos los corrc.iponsales de aqui-llas empresas, y de la del Sr. Mellado.

Los sefinres suseritores no tienen que adel'̂  ntar dinero alguno hasta ei recibo de la primera en- ^

La obra ae principiará á repartir á linos de agosto.

Ayuntamiento de Madrid




